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ií= EL ESTUDIANTADO ESPAÑOL
ENEMIGO DE FRANCO

N
O es ninguna revelación para

nosotros, refugiados españo-
les. Ni los estudiantes ni los

los trabajadores ni los intelectua-
les , y artistas están con Franco.
Existe únicamente una minoría
profranquista para justificar la
regla. Y poco yerro habríamos de
tener si afirmáramos que más de
la mitad de la gente galoneada
aborrece a Franco por excesos de
éste, por envidias personales, o por
oposición legítima. En cuanto al
clero, éste, franquista y ultramon-
tano en un 95 %, pero dúctil y
previsor de futuras situaciones,
entrado lo tenemos ya en la farsa
del doble juego a título de monar-
quismo, de socialcristianismo, de
Opus Dei, de Caritas y otras care-
tas que bien podrían permitir una
justificación antifranquista a elles,
que hicieron la guerra civil al lu-
do de Franco, ¡ a ellos, que en la
postguerra han cometido toda
suerte de tropelías y abusado es-
candalosamente de su posición pri-
vilegiada !

No es de ahora que el pueblo
español se revela antifranquista
desde la Universidad y los tajos de
trabajo. Lo es de antes, durante y
después de la guerra ; lo es y lo
ha sido siempre. Pero torpes, ob-
cecados y retrasados, los norte-
americanos a esta verdad perenne,
a esta posición de siempre, la des-
cubren ahora después de diez años
de hollar suelo hispano. La diplo-
macia wáshingtoniana, fidedigna
representante del capitalismo (CÜ.I

sede en Wall Street más que en la
Casa Blanca, mera dependencia su-
ya) a la vez que socorría al fran-
quismo en apuro económico y polí-
tico, auscultaba secretamente la si-
tuación moral del país, las veraces
inquetudes de los españoles, ¡ para
saber con quienes y de qué manera
se jugaban los cuartos !

Resultado de esta discreta, inda-
gación ha sido un informe detalla-
do servido por dicha diplomacia a
Foster DuUes en la embajada de
los EE.UU. en Madrid en ocasión
del viaje del ministro a España en
visita de trato con el general
Franco. El resultado dado a cono-
cer por la prensa americana hace
única referencia al inconformismo
estudiantil madrileño, cuando un
tal estado de preinsubordinación.
de la muchachada universitaria es
general en todos los centros docen-
tes de España como bien se ha vis-
to en el propio Madrid, en Barce-
lona, en el Norte, e incluso en Sa-
lamanca. El formidable boisot con-;
tra los tranvías en Barcelona —
que determinó una huelga general
magnífica — ¿ no fué empresa ini-
ciada por la gente de la Universi-
dad unánimelnente secundada, y
aún superada, por todo el pueblo
barcelonés ¿ No quedaron ya bien
enterados en aquel 1951 los servi-
dores secretos del yanqui, teniendo

■ ante sus velados ojos y sus gordas
narices, un movimiento popular
único en los anales de la acción
contra las férreas dictaduras ?

El inconformismo popular con-
tra el régimen de Franco ya se vió
palpablemente en julio de 1936 y
años subsiguientes a base dé una
resistencia feroz, heroica, contra
una Falange formidablemente ayu-
dada por el Fascio y el Nácional-
socialismo, o sea una oposición
cordial del pueblo hispano al tota-
litarismo como no se conoció en
Italia, Alemania, Austria y Fran-
cia en las horas negras que atra-

vesaron esas naciones en pasos de
historia también reciente.

Aparte Cataluña, el Norte hispa-
no ha tenido sus arranques de he-
roísmo en esta ocupación nazifran-
quista mediante huelgas genera-
las unánimes y repetidas, yendo de
Bilbao, país liberal por excelencia,
hasta el corazón de Navarra pa-
sando por Vitoria, lugares consi-
derados reaccionarios. Y un poco
por todo las protestas han sido
manifiestas a pesar del peligro de
desaparición y muerte que puede
entrañar una palabra dicha más
alta que otra ante representantes
del orden fascista de Franco. Ha
habido y sigue habiendo detencio-
nes, torturas y ascsinat.os en Es-
paña por delitos que no sobrepasan
el límite de oposición política al
régimen de fuerza imperante, y,
sin embargo, el pueblo no se reca-
ta de hablar sin tapujos, de expre-
sar sus verdades en público y sin
sordina.

Poco les habrá costado a los
« sagaces de la Información, nor-
teamericana verificar el estado de
ánimo de la población española.
Pero ha precisado que . la URSS
haya ofrecido la mano al Nacional-
sindicalismo para un casamiento
político, para que en EE.UU. pu-
blicidad haya sido hecha referente
a la impopularidad del régimen
franquista, temeroso como está
Foster Dulles de que los dólares de
Wall Street compremetidos en Es-
paña, pierdan influjo y valor a
causa del rublo enemigo.

La política — la internacional
comprendida sigue siendo un
daño para los pueblos. EIn el caso
presente, Bulganín y Eisenhower
juegan a los dados sobre el table-
ro de España para ver quién se
embolsilla sus riquezas. Payasos
servidores los tienen, uno en el
Partido Comunista, el otro en la
Falange.

Tarea del pueblo español es sa-
cudirse de encima todas estas
rémoras.

Eliseo Reclus, escritor
HH AY un lado de la personalidad de Eliseo Keclus que parece haber

sido poco observada por cuantos se han aplicado a su obra ente-

ra con el propósito de desglosar al sabio, al geógrafo, al comu-

nalista, al hombre, al anarquista.

Sin duda, acá y acullá, se ha hecho alusión, en el curso de expo-

siciones generalizadas, a su estilo ameno, a la forma muy personal de

su arte descriptivo y atrayente ; pero vista de conjunto- del poder re-

dactivo del sabio, no se ha dado ninguno. Y no obstante, todos los es-

critos de Reclus reflejan un dominio poco común, revelándonos un

escritor de alta clase, lleno de interés y seducc:ón. El lector lo habrá

notado como yo leyéndolo, puesto que, sea en las páginas relatando

geografía, sea en las que afectan a otros órdenes en « El Hombre y la

Tierra », o en las de tipo filosófico, o las destinadas a la propaganda

y en las que son expuestas las ideas anarquistas, como así en « Mi her-

mano el campesino », « Anarquía, evolución y revolución », y en todas

las ocasiones, Eliseo Reclus manifiesta una tal simplicidad de expre-

sión que convierte en fácil la comprensión de cuanto sugiere o pun-

tualiza. Sus escritos están dotados de belleza y do forma, de riqueza

expresiva, de pureza de estilo. Invitando a deleitarse instruyéndose en

sus inducciones hacia el campo de las ideas.

La España de Franco

Elíseo Reclus levantó su obra cual

símbolo de perfección. Nos presentó

modelos descriptivos ante los cuales

se han inclinado incluso sus adver-

sarios políticos. Dos escritores exis-

ten que hacín pensar en Eliseo Re-

clus : J. J. Rousseau y J. Michelet.

No porque ninguno dé ambos expli-

que a Reclus (caso inverosímil) ni

porque nos ayuden á comprenderlo ;

nó porque Elliseo se haya inspirado

en ellos para las necesidades redac-

tivaa y de pensamiento, no. La apro-

ximación que puede hacerse entre

ellos es puramente ética, no ofrecien-

do SVQS) similitud de estilo y de des-

cripción que puedan motivar puntos

comparativos. En efecto, Eliseo Re-

clus, como J. J. Rousseau, deja a la

palabra toda su fuerza. Pero, basta

con abrir las páginas de « El arro-

yo s> y de « La montaña » para per-

catarse de cuanta riqueza implica la

presíntación de cada una de estas

obras maestras. Es lo que Albert Ma-

ry dijo, al efecto, al escribir : « Si se

quiere captar toda la claridad, toda

la elegancia, todo el encanto pene-

trante con los cuales Eliseo Reclus

sabe describir los lugares y los fenó-

menos, hay que leer de cabo a rabo

estos dos admirables poemas en pro-

sa ».

Estos dos relatos — del arroyo y

de la montaña —, fueron honrados

con suscripciones del Ministerio de

Instrucción Pública, adoptados por

las bibliotecas escolares y populares,

y escogidos por la villa de París pa-

ra ser distribuidos como premio. Si

esto puede parecer paradojal para la

época, quizá el hecho contribuya a

explicar, no obstante, el entusiasmo

que los relatos de un riachuelo y de

una montaña infiltraron en ciertos

espíritus tras haberse arriesgado a

por Hem Day

leer los escritos ds este subversivo

perseguido en su país como revolu-

cionario, y rechazado por su partici-

pación en las conmociones populares

de 1848 y de la Comuna.

Mas esta preferencia, haciendo ho-

nor a quienes la decidieron, testimo-

nia la presencia de hombres inde-

pendientes que no podemos dejar de

saludar de paso. Semejante gesto pue-

da aparecer, por supuesto, como una

justa reparación hacia el hombre que

no cesó ^ y por su obra no cesa —

de proclamar la libertad del pensa-

miento en horas en que ésta era ver-

gonzosamente pisoteada por los ver-

salieses. Además, esta distinción pro-

clamó el alto valor de « El arroyo »

y de « La montaña » conteniendo

una suma de descripciones merecien-

do ser cálidamente ofrecidas y reco-

mendadas a los alumnos más apro-
vechados.

No se deduzca de lo dicho que am-

bas obras sean particularmente desti-

nadas a la infancia, puesto que las

personas mayores hallarán gran pro-

vecho leyéndolas y meditándolas.

La frescura ds estilo es tal en am-
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¿ TIENEN AUTORIDAD DOCTRINARIA Y FINALIDAD SOCIAL

TODOS Y CADA UNO DE LOS PARTIDOS POLITICOS QUE SE DIS-

PUTAN LA CONQUISTA DEL PODER GUBERNATIVO, PARA MAR-

CAR NORMAS AL MOVÎMÏENTO GREMIAL ?

N
OSOTROS afirmamos categórica-

mente qu3 no, y conste que

. nuestra afirmación no es capri-

chosa ni antojadiza ; la rubrican con-

cepciones humanas y filosóficas, tan

hondamente arraigadas en los defen-

sores de la verdadera justicia e his-

tóricos gladiadores por la defensa y

conquista de la libertad que nadie,

hasta el momento, se ha animado a

discutir públicamente y en igualdad

de condiciones con los intérpretes

y defensores de este movimiento so-

cial.

La única contestación ja. íiuestras

atrevidas, pero claras y dignas afir-

maciones emancipadoras, fué la ca-

lumnia, la persecución, la cárcel y el

crimen contra nuestro movimiento,

contra nuestra militancia. No sola-

mente por la dictadura transitoria

del régimen depuesto, sino que hemos

recibido el latigazo permanente de

todos los gobiernos que, unos tras

otros, se sucedieron en el poder. Es

la lucha histórica entre las dos cotí-

cepciones de la vida en la organiza-

ción de las colectividades humanas:

REACCION DE MEJICO CONTRA
LAS INJURIAS DE «ARRIBA»

La abstención de la representación empréstitos. Si Méjico aceptara tener

mejicana al votarse en la 0>ÍU el in- bases en su suelo y venderse al mejor

greso de Franco, dió lugar a un edi- postor, su lugar podría ser de primer

torial injurioso del órgano falangista orden , en lo material ; pero sería elel
« Arriba » que el diario « Novada-

des » comenta así :

« El cable, que es en el mundo ac-

tual la voz de la conciencia de los go-

tiernos, ya que rara vez la es de los

pueblos, acaba, de anuticiar que la

España de Franco — muy distinta de

la España en sí — está enfadada con

Méjico.

« Hay disgustos que honran. Hay

enemigos que enaltecen. Y éste es el

caso actual de Méjico.

« Pues bien : el enfado de la Espa-

ña oficial y franquista lo ha causado

la abstención de Méjico en la vo-

tación favorable para que España

franquista entrara en la ONU.

« Méjico se abstuvo. Fué un gesto

elegante y lógico, más destacado por

cuanto naciones que defienden o di-

cen que lo hacen, la libertad y la de-

mocracia, votaron en favor de la en-

trada de España en la organización

de las Naciones Unidas.

« El disgusto oficial de la España

de Franco lo ha manifestado el pe-

riódico « Arriba », que no ha podido

usar un lenguaje más bajo.

« Califica a Méjico de potencia de

segundo orden. Como si la España de

Franco, con todo y su imperialismo

de opereta ocupara más de un sexto

o séptimo lugar en el concierto de

las Naciones.
« Méjico, además, no tiene nmgun

emnacho en reconocerse potencia de

el orden moral y es-

lo que cuenta para

ínfimo valor en el orden moral y es-

piritual, que es lo que cuenta para

los pueblos.

«. Esta España de Franco, mal en-

tendida por los latinoamericanos, que

no quieren ver en ella a la estructu-

ra incompatible con la libertad, la

cultura y la democracia, grita e in-

sulta. Es el único lenguaje que le
cuadra.

« Pero hay un buen refrán caste-

llano que dice que no ofende quien

quiere, sino quien puede. Y aunque

quiera, la España de Franco no pue-

de... ^

« A veces el instinto de los pueblos

es certero. Y éste ha sido el caso de

Méjico. Su conducta, su posición de

frialdad hacia la España de Franco,

tenía una base correcta, tiene la au-

toridad de que no puede tratarse con

gentes que fincan la amistad en la

soberbia y la relación internacional

en el negocio.

« Méjico estaba acostumbrado a

otra España. Y a ésa es a la que se

aterra con todo derecho. Una EÍspaña

habitada por hombres libres, traba-

jadores, hermanos en la lengua y en

la cultura ; capaces de hacer versos

y escribir libros, capaz de fundirse

en una raza nueva, creada por el

trabajo y la permanencia.

« Por eso se abstuvo de votar a la

España de Franco, tan distinta de

todo esto. Y nunca le alcanzarán.empacho en reconocerse potencia ae toao esto, i nunca le alcanzaran,

secundo orden en cuanto a lo que se porque no pueden alcanzarle, las in-

entiende por poderío en el mundo ac- jurias y los insultos que desde « Arri-

íual ■ el de los cañones y el de los ba » resultan tan de abajo... » (OPE.)

el derecho de autoridad que régla, de-

termina, impone la fuerza, apúntala

la desigualdad social y defiende los

intereses creados de las castas para-

sitarias en detrimento del pueblo

productor ; y el concepto de libertad

como el más imperecedero de los

principios humanos, defendido sin re-

gateos por nuestro movimiento, que

finca la solución de los problemas

del hombre en el attálisis libre, sere-

no y responsable, sin imposición de

otra fuerza que no sea la autoridad

moral y la justicia en los procedi-

mientos.

LA JUVENTUD NOS DESCONOCE

La juventud nos desconoce porque

hace muchos años que se echó can-

dado a nuestros labios, se confisca-

ron nuestras imprentas y la clandes-

tinidad forzada fué nuestra pobre

tribuna informativa ; por desgracia,

también, muchísimos trabajadores

desconocen el valor doctrinario del

movimiento de la FORA, porque asi

les ha convenido a todos los deten-

tadores der poder político, silenciar a

los paladines de la libertad, decapi-

tar al movimiento obrero de propia

personalidad, fué la obra maestra del

despotismo y es la obra rastrera de

todos los enemigos de la libertad. To-

dos sabemos, ahora, lo que es y lo

que representa un movimiento^ obre-

ro sin ideas de libertad (nosotros ya

ló sabíamos): La dictadura peronista

tomó a la CGT como instrumento de

toi-tura y persecución a todo lo que

no fuera renunciamiento y claudica-

ción, creó el sindicato único, lo some-

tió al engranaje de leyes denigrantes,

constituyó un organismo político, cí-

nico y represivo para vengarge y de-

capitar a los movimientos federati-

vos y libertarios : este organismo té-

trico de nuestra referencia, es la

Secretaría de « Trabajo y Previsión »,

creada en los albores del gobierno de

facto, de la euforia peronista. Fué un

recurso excelente para la fabricación

de candidaturas y canongías burocrá-

ticas para los más fieles apuntalado-

res del régimen dictatorial : de allí

surgió Perón, presidente de la Repú-

blica ; Mercante, gober-nador de la

Provincia de Buenos Aires, y la es-

posa del exdictador, personaje influ-

yente en todos los órdenes de la vi-

da política y social del país ; de allí

surgió la vergüenza de un movimien-

to obrero sindical, grotesco, mendi-

cante, delator y represivo ; prostitu-

yó la dignidad de los trabajadores

argentinos y ha hecho de los hombres

del trabajo un mero instrumento de

la ley represiva, un puntal de la men-

tira y un enemigo del verdadero mo-

vimiento gremial. Estos dos organis-

mos del régimen peronista, Secreta-

ría de « Trabajo y Previsión » y

CGT, mistificadores de la vida sindi-

cal, estranguladores de la libertad, de

la economía y de la decencia colecti-

va, tenían que haber desaparecido co-

mo acto vivificante a un pasado opro-

bioso, tenían que haber crujido he-

chas mü pedazos las cadenas jurídi-

cas que forzaban k los trabajadores

a someterse, en la solución de sus di-

ferencias con los patronos, a los dic-

tados de los jerarcas de tan repudia-

bles organismos, son defendidos y co-

diciados por los partidos políticos de-

mocratizantes que, ni cortos ni pere-

zosos, se desviven en halago a la

« pobre gente engañada por la dema-

gogia peronista >, con el único pro-

pósito de conquistar simpatías entre

la gente sin opinión.

PERON, EL GRAN EMBUSTERO

Estamos de acuerdo. Perón fué un

gran embustero, un cínico demagogo,

engañó a mucha gente Cándida y lle-

gó a crear en ella una mística peli-

grosísima para el concepto de liber-

tad y un obstáculo serio a los dicta-

dos de la razón. Pero, lo que están

haciendo algunos partidos políticos rn

la actualidad, ¿ no es también dema-

gogia ? Todos están acordes en que

las organizaciones obreras no deben

ser políticas, pero todos, sin excep-

ción de ningún partido político, tra-

tan de apropiarse de las organizacio-

nes sindicales : han tomado acuerdos

partidarios, les han marcado normas

futuras, y no quieren que se disuelva

(Pasa a la tercera página.)

bos libros, que su lectura despierta

un placer inesperado. La poesía que de

contienen es encantadora y la agu-

deza de sus percepciones maravillo- O-

sa ; al extremo de que cuando se ha "^i

empezado la lectura de cualquiera de rr

estas obras, es difícil interrumpirla ci

sin haber llegado hasta la última pá- a-i

gina. ^

Yo no puedo estarme de librar el

siguiente pasaje lleno de fervientes ^•

comuniones paganas : « ¡ Cuál es el ce

viajero que no desee conducir su n

pensamiento hacia esas fuentes céle-

bres, si un día ha tenido la suerte

de contemplarlas ! En cuanto a mí, c(

recuerdo con verdadera delicia las t£

horas, los instantes que he podido —

en discreto amante de las fuentes — d

recrear mis ojos contemplando los d

nacimientos de agua purísima de !a ci

Sicilia griega y sorprender, en su "

alegre aparición bajo la luz del sol, di

los claros torrentes de Acis y Ame- y;
nanos ».

Uno se da pronto cuenta de que la fi

inspiración de Eliseo Reclus le con- n

ducía a una armonización del pensa- ^

miento con la materia ; el agua, el bi

cauce, la piedra, la arboleda y la <!'

montaña, forman un todo dentro del a^.

cual ii'á a integrarse el hombre, de-

pendiendo, cada uno de estos elemen-

tos, del todo, aun gozando de exis- bi

tencia propia, inclinados por natura-

leza a la vida solidaria, a una agre- SE
gación placentera al cosmos. Síntesis ra

admirable de los seres y las ."Osa,-;, CE
que preside la obra entera de Eliseo P'

Reclus y que encontraremos igual- H'

mente en la producción historiógrafa 3£

de Michelet, y más particularmente ™

en sus libros « El mar » y « El pá-

jaro ». Si bien este autor ha expresa- su

do una mística de la Historia, y, si

algunas de sus páginas son emotivas, PÇ

en su conjunto no dejan de estar

cuajadas en el mundo institucional;

mientras que Eliseo Reclus canta en ex

sus páginas la vida plena y desbor- a,u

danta que ilumina la naturaleza de S'^

las cosas y de los seres. Reclus nos la

ofrece éstos y aquéllas con una tal 45

comunión de pensamiento, que nos ci<

emociona e induce a estimar sus va- ej(

lores descritos. na

La gran sensibilidad de Eliseo Re- a

clus, su extraordinaria imaginación, mi

dan a sus escritos color y vida, dan 1-C

alma a los objetos inanimados, los mi

suman a los hechos sociales, al mo- me

vimiento de las multitudes para me- los

jor hacernos amar al hombre. Lu- ya-

cien Barbbedette, invocando al sabio PU

y al pensador que fué Eliseo Reclus, ca

decía : « ...y ya su figura emerge, el

sorprendente por su grandeza, del i^"

seno de la multitud de enanos inte- el

lectuales, cargados de honores, en su coi

época, por los poderosos del momen- su:

to ». re;

Por nuestra parte, nos place ser- 9°
vir a nuestras ideas exaltando la ®'

obra y la vida de los sabios genero-

sos ; pero en este instante somos

nosotros quienes nos servimos, lo me-

jor posible, ocupándonos de la noble °°.

inteligencia de este poeta, aristócra-

ta de corazón y del saber. Por su con-

tacto espiritual nuestra dignidad no

puede sino engrandecerse ; y la to- ^ ,

lerancia con que sepamos distinguir

a nuestro semejante, la labor que

animará y justificará nuestra vida

eterna y bondad inequívoca, es a J?^
Eliseo Reclus que lo deberemos. . '

Leyéndolo obtenemos gaje de vita- í^'

lidad, de esperanza, nos sentimos re- ,

confortados, siendo algo fuertemente

apreciable en estos períodos de cala-

mldad en los que el mundo se deba-

te en la inconstancia de mañanas

triunfantes en odios y menosprecios

más que en amor y buena voluntad.

Pues ese todo descorazonador se des-

vanece al entablar comunión espiri-

tual con Eliseo Reclus, leyendo sus ,

escritos, merced a cuyo bálsamo el ■ P^'

p:ínsamiento recupera sus derechos y i

el humano i-eencuentra el equilibrio y l

la dignidad perdidos. I ""^

C
OMO una potencia soberana, co-

mo un régimen decente y sa-

neado, como una nación libre y

de « primer orden » desde el día 14

de diciembre de 1&55 pertenece a la

ONU. Por aquellos mismos días — el

día 16 — el Sula que denigra la tie-

rra natal de Cervantes, declaró ofi-

cialmente ; « No concederé jamás

autorización para que el pueblo del

Marruecos español siga la senda de

la democracia, pues si no admito que

I haya democracia en España, tampo-

[ co puedo aceptar que la haya en Ma-

I rruecos ».

Parece que para la causa del anti-

. franquismo pronto podremos contar

con los marroquíes. Los antifranquis-

■ tas por deber y dignidad, lo somos

. los españoles, por tradición y moral

- de progreso lo son los mejicanos —

5 después de las cosas de « Arriba »

t contra Méjico — lo son muchos más

j mejicanos; por moral política y soli-

daridad internacional, lo son las ma-

.' yorías del pueblo belga y por decen-

cia, ideología y buen gusto, son anti-

t franquistas la mayoría de las perso-

. ñas que la cabeza la tienen para algo

. más que para cubrirla con el som-

I brero, el birrete o la mitra. Antifran-

^ quistas empiezan a serlo los adictos

1 a « Ecclesia », el órgano de la Igle-

. sia católica de España, cuando por

. boca de los obispos afirma : « El go-

. bierno — alusión a Franco — ha sido

. incapaz de redactar una ley de pren-

. sa ya que mantiene la previa censu-

1 ra gubernativa sobre todas las publi-

caciones ». El presupuesto nacional

\ para 1956 acusa un déficit de 2 mi-

. llones de pesetas, los gastos serán de

35.832 millones y los ingresos se esti-

man en 33.834 millones de pesetas, y

es de señalar que el 57,2 % del pre-

supuesto de gastos de 1956 está desti-

nado a las fuerzas militares y a la

policía y sólo el 2,5 % a la educación

pública. Cuando más tiempo perma-

nece Franco « no admitiendo que

exista democracia en España » más

aumenta el déficit, menos luce el ne-

gocio de la tiranía y a estas fechas

la acumulación deficitaria es de

45.000 millones de pesetas. Una na-

ción de « segundo orden ^», como por

ejemplo Méjico, tiene un presupuesto

nacional de 6.696.374.000.00 y destina

a la partida de Defensa-Guerra, 507

millones, a la de comunicaciones

1.079 millones, a, la de educación 838

millones. Malo muy malo es el pri-

mer orden de los falangistas. Cuando

los rusos, buenos amigos de BVanco,

ya no le temen y reducen su presu-

puesto de guerra en 9.622 millones, el

caudillo « cruzado y con la cruz en

el monte de piedad » teme al comu-

nismo y aumenta la policía, aumenta

el presupuesto y con el crédito que le

conceden, ingresa en la ONU y pre-

sume de lo que no tiene. El caudillo,

rey sin corona, con su Senado y sus

Cortes al modo de Julio César, pre-

tende tratar a los moros al estilo bi-
zarro de Carlomagno y siendo el ele-

gido de « su » Dios con el mismo ra-

sero mide a los moros y a los espa-

ñoles. Con más talento que una acé-

mila, declara : « El sistema demo-

crático de partidos múltiples ocasio-

na la disensión interna de los países

y lleva a éstos a la anarquía ». Un

solo partido, la Falange. Es la tesis

de gobierno que será defendida en el

seno de la ONU y, el representante

personal de Franco, Lequerica, po-

drá realizar el frente único de la ti-
ranía dentro de la ONU, junto Con

los representantes de la URSS, países

satélites y los emisarios de los gene-

rales que dominan la mayoría de na-

ciones libres y soberanas de América

latina. El tirano de España, entram-

pado con todos los que le hacen de

amigo, sin liquidar sus deudas con

nadie, dedicado a sablear al primer

conocido que le cruza la palabra, no

es nada solvente, ni se le considera

\ persona responsable, y podemos estar

: seguros los antifranquistas que cuan-

¡ do más, fuerte se presenta más de-

I Trotado se encuentra. Si teme a la de-

por 3ÀIME R. MAGRIÑA

su debilidad, de su impericia, de su

fracaso. La España del caudillo, es

una ruina. Toca a los antifranquistas

tenerlo en cuenta y comprender que

las ruinas sólo sirven para los turis-

tas o bien para demolerlas y cons-

truir de nuevo. Pensemos todos en

los trabajos de reconstrucción sin ol-

vidar que el corresponsal de « CNT »

en España, Menda, recientemente nos

ha dicho : « romper las cadenas que

aprisionan al liberalismo y democra-

cia españolas, recuperando de esta

manera, las libertades perdidas... des-

de hace tantos años ».

Libertades perdidas que podemos

volver a encontrar y que encontra-

remos mediante la acción conjunts

de todos los antifranquistas de Espa-

ña y de fuera de España.

No todo el mundo 'es capaz de ins- n?oc'"'^'='^' ?' defiende el absolutismo,

pirar tan sana y poderosa confianza. ; f impone la previa censura, si niega
I todas las libertades, si insulta, desba-

(Concluirá en el próximo número.) i rra y despotrica, es signo evidente de

UN NUEVO ILAGRO

Los curas antSctericaies
L

A Iglesia, según nos enteró su

jerarquía por diversos comuni-

cados, está por encima de los

partidos que libran batallas electora-

les. Tiene demasiada consciencia de

SÙ alta misión y excesivo respeto a

las conciencias para permitirse

orientarlas...

¡ Qué escándalo si se dijera que el

MRP recibe consignas de Roma de

la misma manera que el PC las ob-

tiene de Moscú !

LOS TORMENTOS

DE UNA MADRE

La Iglesia tiene, no obstante, un

deber que el visionario de Roma

acredita cerca de Dios mismo. Y es

el ds no dejar a las almas sin los

consejos impidiendo extravíos. Pero

las dos tesis no son inconciliables a

la sombra de los confesionarios.

Desgraciadamente, la potencia del

Maligno es tal, que los cristianos, ce-

gados por el orgullo que aquél insi-

núa en sus corazones, se abandonan

al extremo de censurar a las autori-

dades eclesiásticas sin rubor alguno.

Así, la jerarquía se ve obligada a de-

volver tales ovejas a la vía de la sa-

lud, y del saludo a los mandamases.

Lo que no deja de complicar el cle-
rical gazpacho.

LOS CONTABLES DE DIOS

Hay que convenir que obispos y

padres, al llamar al redil a los extra-

viados para que recobren las sanas

virtudes de la humildad cristiana, no

se apartan en nada de la buena doc-

trina. ¿ No es una virtud que la fra-

ternidad de los hijos de Dios no se

degrade en distinciones absurdas de

de; echas e izquierdas ? La paz del

justo medio ¿ no significa acaso el

lugar del reencuentro de las buenas

voluntades ? Las buenas voluntades,

es cierto, inclinan al ; ohé ! y a

otras interjecciones por el estilo.

¿ No implica, pues, falta no obedecer

dócilmente a la sabiduría de la Igle-
sia ?

por Ch. A. Bontemps

Es inconcebible y hasta diabólico,

que ciertas gentes, cuya condición

natural es la de vivir en humilde po-

breza que el cielo recompensará de-

bidamente, se levanten inconsidera-

damente contra los ricos y presten

complacida oreja a la palabra satá-

nica de hombres presuntuosos. Estas

gentes, estos cristianos sobre todo,

;, no llegan a comprender que así

perturban el orden establecido por el

mismo Dios, que su motinería es un

pecado contrario a la caridad, y una

acusación contra el Todopoderoso, au-

tor del bien y del mal ?

Es por falta de caridad que los

ricos son injustos, y bueno sería que

la paciente dignidad de los humildes

ayudara a la Iglesia a reconducir a

los díscolos al amor de Jesús. Porque

¿ no se convierte el pobre en injus-

to a su vez no distinguiendo entre el

rico bueno y el rico malo ? ¿ Y cómo

hacer esta distinción sin el consejo

de los prelados ? Los santos minis-

tros de Cristo son los únicos bien si-

tuados para saber quién da y quién

niega dinero para el culto. Y ofrecer

para el culto ¿ no equivale a permi-

tir a las obras pías acudir en socorro

de los miserables ?

Si los ricos abonaran su justa

parte en cuanto a impuestos ; si re-

tribuyeran convenientemente a sus

asalariados o les rindieran una parte

de sus superbeneficios, esto sería una

denegación de la justicia, puesto que

los malos espíritus, los poseídos del

diablo, los enemigos de Dios, percibi-

rían tanto como las almas elegidas,

las productivas ovejas conscientes de

sus deberes hacia el Creador y sus

ministros. ¿ Quién mejor que un san-

to prelado conoce los caminos de la

eternidad ? Importa infinitamente

más salvar almas que alimentar ex-

cesivamente morfologías. ¿ Acaso no

está escrito que hay que tomar la

comunión en ayunas ?

A LA PROPORCION

Dios abarca en un mismo amor a

ricos y a pobres. El sabe lo que hace,

puesto que es Dios y tiene los brazos

largos, a la extensión de lo que alar-

gan los de todos los monseñores y

curas reunidos ; con los dedos en

gancho necesarios para recoger li-

mosnas, y los dedos flexibles que

asimismo hay que tener para repar-

tirlas con la debida inteligencia : un

sueldo para las obras pías y nove-

cientos noventa y nueve para cantar

las glorias del Muy Alto y del Papa,

su profeta.

Es de anticlericales pasados de

moda, atrasados, incultos, no recono-

cer la justa proporción de un tal re-

parto. Todos los políticos y sociales

cristianos de Francia, Alemania e

Italia lo han utilizado en las eleccio-

(Pasa a la segunda página.)

HOUAS...
. La desaparición paulatina y la

atenuación progresiva de la raza po-

Unésica débense casi exclusivamente

a la imposición obligatoria de la ma-

aera. europea de vivir, que reemplazó

los hábitos nativos, fruto de una ex-

periencia milenaria, en lo que atañe

a la vestimenta, a la alimentación y

a la habitación.

Si, en verdad, quien como yo ha

visitado muchos países, queda estu-

pefacto ante la Increíble pretensión

ütí la raza blanca, que quiere impo-

ner por doquier sus costumbres y

sus conceptos de la existencia. Nues-

tra civilización no ha querido apro-

vechar la lección brindada por estos

indígenas. Su falso ideal oprime la

tíioha individual, razón por la cual

mostró los indicios de la decadencia.

JNo obstante, desde hace algunos

años, muchos son los que han com-

prendido que la dicha residía en un

reacercamiento a la naturaleza y eit

una supresión de necesidades, lo que

guízás constituya el único remedio

que pueda salvar a nuestra civiliza-
ción de la ruina total.

ALAIN GEBBAULT.

Capitalistas, fascistas, marxistas,

todas esas gentes se parecen. Unas

niegan la libertad, otras fingen creer

en eUa. Pero que crean más o me-

nos en ia libertad, desgraciadamente

no tiene ninguna importancia, puesto

que ya no saben servirse de ella.

Quisiera por un momento disponer

del control cíe todos los servicios ra-

diofónicos del planeta para gritar a

los hombres : « ¡ Atención ! Poneos

sobre aviso : la Libertad está presen-

te, en la orilla de la carretera. No

paséis por su lado sin mirarla. Na-

dié reconoce a este instrumento sa-

grado, órgano mágico que ora suena

tempestades, ora ternuras. Se os ha

hecho creer que ese caudal de músi-

ca está fuera de uso. ¡ No lo creáis !

Con friccionar con las yemas de los

dedos el sensible teclado, la voz su-

b'Ame llenará de nuevo todos los ám-

bitos de la tierra. ¡ Ah !, no esperéis

largo tiempo, no dejéis demasiado

tiempo ia, maravillcNsa máquina ex-

puesta a la intemperie, a las risota-

das de los viandantes. Pero sobre to-

do no la confiéis a los mecánicos, a

lo^ técnicos, a los afinadores que os

aseguran que el órgano de la Liber-

tad necesita reparación y que para

ello se disponen a desmontarlo...

; Lo desmontarían hasta la última

pieza, y no lo reconstituirían jamás !

GEORGES BERNANOS.

Dicen que nadie ha de ignorar las

leyes, como si prácticamente todos

los que no son abogados pudieran co-

nocer sus artimañas ; de aquí resul-

ta que los poderosos se mueven con

iaciiidad teniendo por guías a hom-

bre de ley cuyo charlatanismo asa-

larian. Pero el pobre se extravia en

el laberinto dé la magistratura, don-

de le zarandean, le acogotan, y al

menor descuido le castigan oomp un

criminal. De este modo el Estado

pone solamente al servicio de los ri-

cos o bien situados, el aparato com-

plicado de su justicia de partido eri-
zado de penas brutales.

PALANTE.

Las diferencias de posición, los
prejuicios, los vicios creados por una

organización basada en la explotación

de la gran masa por una exigua mi-

noría, y por encima de todo el inte-

rés particular excitado hasta el extre-

mo y convertido por el tiempo en

una casi convicción, han de tal mo-

do falseado las nociones más simples

del derecho natural, que cada indivi-

duo se forja fácUmente un derecho

para su uso exclusivo, desde el aris-

tócrata, que quisiera aplastar al vi-

llano a fuerza de tributos, hasta el

proletario, que, conmigo, reclama de-

recho al trabajo y derecho a poseer
en exclusiva la tierra.

RITTINGHAUSEN
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Fallo del concurso de fotografías
para aficionados

Patrocinado por la Federación Lo-
cal de Juventudes Libertarias de Tou-
louse (FUL) a mediados de octubre
pasado se anunció un Concurso Foto-
gráfico para aficionados, cuya fecha
tope de admisión quedó fijada en el
15 de diciembre de 1955.

Transcurrido este plazo, el jurado
encargado de la atribución de pre-
mios, reunido al efecto, constata :

1) El reducido número ds concur-
santes que han respondido a la con-
vocatoria.

2) La deficiencia o inapropiado ca-
rácter de la mayor parte del mate-
rial enviado, teniendo siempre en
cuenta las expresivas bases del Con-
CUl'SO.

No obstante, considera :
Que para estímulo de futuros cer-

támenes, que periódicamente irá or-
ganizando la Federación I^ocal de Ju-
ventudes libertarias de Toulouse, so-
bre la materia que nos ocupa y otras,
procede declarar hábil el actual Con-
curso, si bien dentro de las limitacio-

nes que son de justicia y ateniéndo-
nos a la estricta calidad de las obras
presentadas.

En consecuencia, resuelve :

1) Declarar desierto el Concurso
por lo que respecta al primero y se-

gundo premios.

2) Atribuir el tercer premio a J.
Casellas, de París, autor de la mejor
fotografía presentada en el concurso:
« Contraluz sobre el rio ».

EL JURADO.

// NUEVA SENDA'
de
la

í^flM^TlTIir^irkUl las Juventudes Libertarias. Leerla y
V#\JI^O III UWflVllM divulgarla entre los jóvenes es una

'r%r~ r- ■ ■ labor estimable que todo compañero
UË NUCVAO r.r. L L. debe realizar.

rtC I A »? I I 1 En el número de referencia se pu-
r .i.u .i— blican los siguientes trabajos :« Cul-

tura y avance social » (editorial) ;
Corno queriendo poner un mentís « ^a. prisa » por J. Sinodio ; « Gé-

rotundo a ese estado de ánimo de- ^esis del cenétlsta s>, M.C. ; « Franco
crepito que consciente o inconscien- en la ONU » ; « Los enigmáticos »,
teniente ce divulga por doquier, ge- Francisco Frak ; « Notas de mi
gún el cual el ambiente del exilio nos carnet », de Helios Aracil ; « Re-
absorbe, nos disminuye y nos imposi- cuerdos de un joven libertario », Ma-
bilita pava llevar a cabo ninguna la- ^olo ; « ¿ Dónde se encuentran las
bor efectiva ; que da a entender que compañeras ? », de D. Colimbo ;
todo está fatalmente perdido y que Charlas cortas », por L. Rodrí-
nuestras prédicas han de estrellarse g^ez ; « Apreciaciones », un roannais;
Ineluctablemente contra la indiferen- « Correo de España », de Kodak ;
cia ambiental que lo invade todo, « otro romance gitano'» (poesía de-
hay compañeros en distintas localida- dicada a García Lorca), por V. Lle-
des que, poniendo en juego todas sus ¿¿ ■ « Actividades orgánicas » y di-
energías, crean nuevas actividades y versas notas de actualidad y de or-

Acaba de salir el número 31 de
« Nueva Senda », portavoz de la
FIJL en el exilio, el cual aparece en
forma de boletín interno. Esta publi-
cación mensual que cada día se su-
pera y tiene tendencia a transfor-
marse en un periódico aunque de re-
ducido tamaño, la podrán hallar los
compañeros en todos los locales de
las Juventudes Libertarias. Leerla y
divulgarla entre los jóvenes es una
labor estimable que todo compañero
debs realizar.

En el número de referencia se pu-
blican los siguientes trabajos : « Cul-
tura y avance social » (editorial) ;
« La prisa », por J. Sinodio ; « Gé-
nesis del Genetista », M.C. ; « Franco
en la ONU » ; « Los enigmáticos »,
por Francisco Frak ; « Notas de mi

hasta llegan a constituir nuevos nú-
cleos orgánicos.

Las cartas que, como aguinaldo de
fin de año, hemos recibido de los
Comités Regionales de París y He-
rault-Gard-Lozère respectivamente,
confirman cuanto acabamos de decir.

En la primera se nos anuncia la
constitución~71e una nueva Federación
Ijocal de la FIJL en Vierzon, la cual
se propone Uevar a cabo entre otras
actividaJes, charlas y lecturas co-

ganizacion.

« Nueva Senda » puede ser solici-
tada a la C. de Relaciones de la
FIJL en el exilio, 4, rue de Belfort,
Toulouse (H.G.).

Hemos recibido igualmente el nú-
mero 25 del boletín interno de la Re-
gional de la FIJL número 45, corres-

mentadas, excursiones, creación de un poñdienté al mes de enero de 1956
grupo escénico y si es posible de cla-
ses nóctumas. Dicha F.L. queda
adherida a la Regional Zona Norte.

En la segunda se nos participa la
reorganización de la F.L. de la FIJL
de La Grand Combe, la cual, merced

grupo escénico y si es posible de cía- En el mencionado boletín, dactilo-
ses nocturnas. Dicha F.L. queda grafiado, se publica el siguiente su-
adherida a la Regional Zona Norte, mario :

En la segunda se nos participa la
reorganización de la F.L. de la FIJL Editorial, « Apuntes para la histo-
de La Grand Combe, la cual, merced ria », de M. Temblador ; « Acto de
al interés puesto por algunos compa- presencia », J. Paterna ; « Año nue-
ñeros de la CNT de la mencionada vo », A. Cañete ; « Sinfonías litera-
localidad y el propio Comité Regio- rías », D. Colimbo ; « Páginas de
nal de la FUL del Hérault-Gard-Lo- buen humor », Castaño y notas de re-
zére, del que pasa a depender, ha dacción y de organización,
quedado constituida por 18 jóvenes ____________________________
compañeros. ¡—-— ——— — — —

Desde estas columnas saludamos

fraternalmente a los recién llegados ÊÊ S S^ÊI ' Bk B ÊÊ i
a las JJ. LL., asi como a cuantos les M B MÊB y JMV B i
han inducido a ello, incitándoles a BJm Bwl
continuar sin desmayos la tarea ini-
ciada hasta lograr dar cima a los
propósitos que les animan, saludo que , , . JL ■ ^

les transmitimos en nombre de todos (Viene.de la primera página.)

los jóvenes libertarios del exilio y en ^es para mayor éxito de las mayo-
el nuestro propio. „ , ^ ^ rías minoritarias... Dios es tan gran-

it C. de Relaciones F.U.L. J„ V los nobre.s tan insienif¡cantes.

njormacion española
tencia condenando a muerte a Ramo-
na Laso Laso, que al parecer, en
unión de su criado Lino, dió muerte
a su esposo. Lino ha sido « gratifi-
cado » con la pena de treinta años
de «ncierro.

LOBOS EN LA MONTASA

MADRID. -— La Sierra de Gredos
está intestada de lobos, al extremo

ES lIflTüfillL QUE « ESO - SE IIPflLllLE SHHIOTS
bW iiniVlini- HWta «-^w WBI w-.-»- ^ esposo. Lino ha sido « graüfi-

E
L, Ayuntamiento de Madrid sO halla alarmado por la progresión de »,ffL" P*"^

la carcoma, que ataca a los edificios públicos y prix>ados. Reciente- «ncierro.

viente se han desplomado dos casas, sin que haya habido \Actima3, rnnr^a n-iw T A MnisrrA «A
<íracia.s a los gatos, que, maullando, huyeron despavoridos de las m%smas iMau» JIÍKI LA MIHÍÍAISA

momentos antes de acontecer los derrumbes. Be calcula que la polilla, MADRID. -— La Sierra de Gredos
atacando vorazmente la madera — elemento importante en las construc- está intestada de lobos, al extremo
donps antiauas — actualmente tiene en situación de peligro a unos 360 de entrar con desenfado en los pue-
edificio ■ blos, de los cuales deben ser echados

El mismo mal de piojera afectando al maderamen fué descubierto por el vecindario. Causan estragos en
hace tres meses en los soportes y aplicados de El Escorial, con la particu- ios ganados lanar y vacuno. Varias
laridad de que los roedores aquí son de una voracidad extraordinaria, al de estas alimañas han sido muertas,
ex'reino deaue ha habido necesidad de derribar plafones, artesonados y particularmente en Barajas de la
viauerMS vara renovar y, a la vez, evitar estrepitosos derrumbes. Eape- Sierra y entre Hoyo del Espmo y
cialistas famosos han llegado de Alemania, tratando de salvar el mode- Navarredonda.

rumen del monasterio con ingredientes químicos ; pero los técnicos ea- . ^ CAZADOR CAZADO
nnvinlp^ tm ^(tlen de su escevticiSTno, ■ ^-

^ Poma en lo físico urbano^ carcoma en el régimen de Franco. Eso VILLAITOEVA Y GELTRU. — Es-

va madurando para la hora del entierro. tando de caza ai la finca «

LO QUE FIA DON PIO

MADRID. — Pío Baroja ha cum-
plido 83 años y ha sido festejado e

interrogado. _
— ¿ Qué opina usted del Premio

Nóbel ? — se le ha preguntado.
— Pues verá. Hace ya tiempo que

vengo oyendo esta cantinela. Todo
el mundo me pregunta si lo espero
para el año que viene. Yo preferiría
ilgo más modesto, menos rimbom-
bante, pero... más positivo. La litera-
tura no da para nada.

— ¿Se queja usted, don Pío ?
— Quejarme, no. Si me quejase o

me hubiera quejado podía haberme
dedicado a la usura, hubiera creado
una casa de préstamos, que deja bas-
tante dinero. A mí escribir me gusta.

— Esto de haber nacido el día de
los Inocentes ¿ ha influido para algo
en su vida ?

— Me t'enen sin cuidado las fe-
chas. Para mí es igual un día que

otro.

FÍGARO NO

YECLA. — Desde que el sindicato
vertical dispuso un considerable au-
mento de precio en los servicios de
peluquería, los comerciantes de esta
localidad en un par de meses han
vendido más de medio millón de ho-
jas de afeitar. Para acentuar la pro-
testa muchos parroquianos se dejan
crecer el pelo o se lo hacen recortar

COMO ANDA LA JUSTICIA atacó a

MADRID. — Al albañil José Lóp«z ^ual al

Costa, que en una disputa con el hi- 2¡2^1„'^;
jo de su patrono por unos jornales ^^¡^
impagados mató a éste en pelea, le f^^í^
ha sido impuesta la pena de 30 años
de presidio. EU fiscal había reclamado FALI

la pena de muerte. MAD

LOS QUE VELAN POR LA LEY medias

TERUEL. — Un guarda bosques í^'^^'"!
— cuyo nombre la autoridad escon- J ■*
de — mató a tiros de escopeta al

carretero Valentín García Martín er. XT," „.,:

EL CAZADOR CAZADO

VILLANUEVA Y GELTRU. — Es-
tando de caza en la finca « La Valí »
un don Francisco Sánchez Jabalón
atacó a tiros a un enorme jabalí, eí
cual al sentirse herido volvió sobre
sus pasos arrojándose encima de
Sánchez, dejándole malherido, y aún
gracias a sus perros si no resultó

FALLO POR PARTIDA DOBLE

MADRID. —- El concurso de co-
medias para el Teatro Nacional de
(Jámara y Ensayo ha tenido su fa-
llo : Premio de Consagrados : de-
sierto. Segundo premio : pasarlo al
concurso de autores noveles. Con lo

T¡^^rZclB.rk^¿..^ queda acreditado lo de . fallo so-

Ca.asparra. Acudido Maximili.'ino, hi- "re fallo ».

jo de la víctima, el guarda )o reci- CUEVAS NO PROTEGIDAS

bió igualmente a tiros ; pero alean- j^^^ _ x consecuencia de las
zado por aquel fue derribado y gra- persistentes se ha hundido
vísiniamente herido. Mo-^^leja : fíate ^^^^^ muchas practica-
del Angel de la Guarda y no te de- . montículo de Santa Isa-
fiendas.

HUMO

BADAJOZ. — Furioso incendio en
la Harinera Conejos de Puebla de la
Calzada. Sin encomendarse a Dios ni

del Angel de la Uruaraa y no te ue- montículo de Santa Isa-

fiendas. '•el, « barrio » troglodita cercano a
esta ciudad. El desprendimiento ha

BADAJOZ. — Furioso incendio en ocasionado la muerte a dos mujeres
la Harinera Conejos de Puebla de la y a dos niñas, una de éstas de seis
Calzada. Sin encomendarse a Dios ni años y otra de veintitrés meses de
a la Virgen, el mayor de los Conejos gdad. Otras oquedades parecidas han
saltó al teléfono para avisar a los gjdo evacuadas por orden de la auto-
bomberos y al vecindario. Cuatro mi- ridad.
Uonee de pérdidas, más el pago de ¡ La autoridad siempre llegando
unas misas por haberse salvado unos tarde, como el cura !
sacoû llenos de mercancías. „™, .

FALLECE UN EXILADO
LA COMEDLl ES INFINITA ¿^^¿^ ^^^j^ja ^^jado,

ZARAGOZA. — Hay nuevo arzo- falleció el artista español Ricardo
bispo y se apellida Morcillo. Para Marín, bien conocido por sus dibujos
sorprender al público y dar signo taurinos y sus ilustraciones del «Qui-

-^^e?^^^ ^z?b!rrLSñ ¿or^o ;^ó isí^rra poder subsistir los barberos están
obligados a desempeñar funciones su-
plementarias, tales como corredores
de fincas, representantes de comercio
o camareros.

EL JEFE NO TIENE LA CABEZA

EN SU SITIO

MADRID. — El jefe del Servicio
Nacional del Trigo, falangista Cabe-
ro, ha manifestado que los agriculto-
res españoles podrán afrontar el año
agrícola, a pesar de la mala cosecha,
sin importaciones de trigo. Ellos se-
guramente, y los favorecidos del ré-
gimen. Pero ¿ y los ciudadanos de
tercera ?

Mas lo chusco del caso está en que
el citado sujeto, tras haber afirmado
que en 1955 ha habido mala cosecha,
terminó asegurando que « las conclu-
siones sacadas del año no pueden ser
más halagadoras en cuanto se refie-
re al aumento de la producción ».
¿ Be trigo, o de estampas religiosas ?

en la ciudad montado sobre mulo
blanco.

¡ Siempre lo blanco velando lo "ne-
gro !

LA FIESTA NACIONAL,
SEGUNDA PARTE

MADRID. — Siendo conducido al
Matadero, un toro se desmandó en
Puente Vallecas, causando gran alar-
ma en la callé de San Ramón, don-
de la res persiguió a varios transeún-
tes. Fuerzas de la gruardia civil hi-
cieron el cerco a la bestia, diaparán-
dole una lluvia de balazos. En situa-

« UN GENERAL ESPAÍÍOL,
VANIDOSO COMO UN PAVO »

BRUSELAS <OPE). — En el pe-
riódico independiente « Le Soir »,
M. Jean Larteguy ha publicado las
impresiones de su reciente estancia
en Marruecos. En él señala los peli-
gros que podrían originarse en caso
de que no se llegara a un acuerdo
entre Francia y las autoridades ma-
rroquíes. Y entre los que desearían
que tal sucediera, cita los siguien-
tes :

« (3amal Abd el Nasser un corone-
cióri de defensa, el toro arremetió j¡^g ambicioso que en Bandung debió
contra el cabo Angel Esteban, deján-
dolo magullado y con varia» costillas
hechas cisco. Final de corrida con la
muerte del cornúpeto.

YA SE FRIEGAN LAS MANOS
CON GUSTO

SALAMANCA. — Los aficionados
a las ejecuciones están de enhorabue-
na. El Supremo ha aprobado la sen-

JVjueáUe. Supiemente.

SUSCI^ÍPCION

300 froncos
600 »

é meses: 300
í año : 600

Númer» suelte 50 frs.

UM NUEVO MILAGRO
(Viene de la primera página.)

nes para mayor éxito de las mayo-
rías minoritarias... Dios es tan gran-
de y los pobres tan insignificantes,
que éstos aún perciben mayor parte
de la que les corresponde. Un cénti-
mo más, y se hincharían de orgullo,
siendo capaces de extrañarse por ei
hecho de que los curas no beban san-
gre de Cristo en cáliz de loza. Qui-
zás incluso encontrarían inquietante
para la justicia eterna que las subs-
tanciales percepciones de los entie-
rros de primera — ¡ que tanto dul-
cifican a .los corazones con su músi-
ca ! — no inciten al curato a ente-
rrar a los pobres nada más que en
cueros y con el mínimo de salmodias
posible.

PIEDADES ANTICLERICALES

Pero corresponde a los racionalis-
tas sorprenderse de descubrir en el
tDmplo la lógica de los comerciantes:
cadi uno por su dinero. Chiando se
dispone de cien mil y uno confesio-
narios para explicar cuentos a gentes
que creen en Dios porque no han te-
nido tiempo de oir otra cosa, los
eclesiásticos pueden permitirse el lu-
jo de burlarse de los racionalistas. O
se podrían burlar, si la política no se
mesjclara en el asunto.

Y he aquí que en ocasión de unas
elecciones el anticlericalismo ha ha-
l.ado nuevos temas..; que los mismos

el odio antilEagQ del clericalismo po-
lítico : « BuenSE'* parte del clero va
dejando de ser clerical, e irá siéndo-
lo cada vez menos ». E^videntemente,
el mejor medio de neutralizar el an-
ticlericalismo seria la supresión del
clericalismo.

En el lugar de los reverendos que
escriben intransigencias, no nos sen-
tiríamos satisfechos. Según el cató-
lico Mauriac, académico y de buena
casa, con mucha relación y abrumado
de correo, la política de Roma, la
rapacidad de Roma, su hambre cani-
na de poder, todos sus compromisos,
sus deslizamientos ; hacia lo temporal
más sórdido, han determinado el dis-

católicos exponen. Católicos que g^g^o de sí misnàos por el papel que

íBiMwteca de SOàl
EL LIBRO DE LA SEMANA

NOVELISTAS ANTERIORES

A CERVANTES

Dos autores son puestos de relieve
•m este libro que hoy presentamos
gracias a la Editorial « Pingüino »
de Buenos Aires : Mateo Luján de
Sáyavedra y Antonio de Villegas. Del
primero de aml>os clásicos, « Segunda
Parte de la Vida del Picaro Guzmán
de Alfarache » ; del segundo, « His-
toria del Abencerraje y la Hermosa
Jarifa ». Dos literaturas con un sa-
bor mil quinientista bien sazonado.

El « Picaro Guzmán de Alfarache »,
segunda parte, tiene su historia. La
edición original, en parte primera y
única, corresponde al famoso escritor
Mateo Alemán, que hubo de verse
plagiado en su fama por Luján de
Sáyavedra, hombre de ingenio pode-
roso que de su malicia sacó una obra
que, por estar escrita a la sombra de
un libro maestro, podía caer en de-
gradante olvido... si bien el avatar de
loa tiempos ha dispuesto lo contrario,
lo que viene a afirmar que alguna

vez también las segundas partes son
buenas.

El otro autor, de Villegas, nos in-
troduce en ameno relato a la intere-
sante intimidad mora de la época
hispanoarábiga, con historiación de
una casta de caballeros, los Abence-
rrajes, que de poderosos pasaron a
degollados bajo acusación de infide-
lidad, de donde arranca la exclama-
ción trágica : « ¡ Ves aquí en lo que
acabó tan esclarecido linaje, tan prin-
cipales caballeros como en él había !
¡ Considera cuánto tarda la fortuna
en subir un hombre, y cuán presto lo
derriba ! »

El castellano antiguo, más ingenuo
y por ello más poético que el acadé-
mico de ahora, se lee con más gusto
y quizás si que por su aliento a pri-
mitivismo.

Valor del libro puesto en francos :
150.

t Weatermarck R. : Historia
del matrimonio 1200

; Werfel Franz : Primavera
< en otoño 360
1 Wells H. G. : El amor y el
; señor Lawsiham 245

Una historia de los tiem-

' pos venideros l'C
; Wrabasse James Peter : El

sistema cooperativo . . . . 600
' VoUn : La Revolución desco-
; nocida lWO
' La Revolución inconnue . . ouü
; Villar Manuel : El Anarquls-
1 mo en la insurrección de

■ Asturias 15»
I Urales Federico : Renacer . . 115
; Smett Marden : La alegría

; de vivir .. *^

Luce Fabbri : Camisas ne-
gras 155

W. Morris ; Noticias de nin-

guna parte 133
Pierre Ramus ; La nueva

creación de la sociedad por
el comunismo libertario . . 155

Francis Delaisi : El petró-
leo 100

155

155

leo 100

J. Dejacque ; El humanisfe-
rio 80

Max Nettlau : Miguel Baku-
nín, la Internacional y la
alianza en España 80

Han Ryner : Pequeño ma-
nual del individualista .... 115

J. Magnid : Todos ahora con-
tra la guerra 80

creen en Dios y en el cristianismo, gg ¡g^ ^ace jugar^ja muchos
pero poco en la Iglesia y nada en su iglesia í '
jerarquía. _ ^^^^

quien iMbe el mal (
Hace algún tiempo tuvimos ocasión y hacerTïa « gendarr

de leer el manifiesto de los curas pjritual », no es nada desa
obraros acusando a la Iglesia, su ^gj^ g^^^e de murmurios i
Ig.esia, de coaligacion permanente ^ acera de enfrente
con la más sórdida reacción capita- ^ , nrv-vrrr.

se lea hace jugarjja muchos clérigos
de la Iglesia,

Para quien í»be el mal que hace
y puede hacer .la « gendarmería es-
piritual », no es nada desagradable
esta suerte de murmurios proceden-

' Tniio.t tos libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 5
■ un trn row'rn rfipmbnl'io n previo fnvin de su importe por Mandat- í
: '-arte <% »o».hrf df- -M AgMyo C C.P Piris fOS79 -oo. Si. rue Sainte- k
I Warfh" Pari!> ^ X' < Tirhe añadirse pnrn gnsfos de expedirián. 1,5 frnn- i
> -o, ^« n.'.'iW-.» ruvn ^mlor ascienda n 5nn trancos : 70 pnrn los i
; üoo A , non inn de 1 nni a l ano : ISO. de í.üOi a e .oon. „ ir.o J
¡ <i« t ono n s.ooo 5

con la mas soraiaa reacción capita-
lista. Ahora acabamos de leer en una
publicación de un sedicente sindica-
lismo cristiano, la más pertinente, la
más aguda de las críticas hechas a
una ley clerical y a otras leyes pa-
recidas. Estos cristianos nuevo esti-
lo tienen en buena medida la preocu-
ción por la libertad de conciencia
para poder admitir, en despecho de
todas las encíclicas, que racionalistas,
librepensadores y agnósticos puedan
disponer de un igual sentir que el
3uyo, de los cristianos que, sin de-
cirlo, sin duda piensan que la Iglesia
"istá mal fundamentada cuando se
opone a la neutralización laica en
noró^bre de unos padses de familia
que nada reclaman, cuando en Espa-
ña la Iglesia detiene el monopolio ab-
luto de la enseñanza.

iSL CRISTIANO INCONFOBMISTA

Entretanto, el golpe fuerte acaba
de ser aplicado por François Mau-
riac en -s L'Express » del 15 de di-
ciembre. Un reverendo escritor, con
el fin de demostrar que la Iglesia no
3e ocupa de las preferencias políticas
de sus fieles, reprochó a Mauriac el
haber desconsiderado lo religioso en
provecho de lo político, siendo lo peor
del caso empujar a los católicos ha-
cia un izquierdismo indefinido. Por
encima, este cura trató, en nombre
de la caridad y de la fraternidad
cristiana, de so"fista al citado acadé-
mico.

Con no menor caridad, el agredido
le devuelve a su opositor la pelota en
'os mismos términos... sin dejar de-

votamente de llamarle « padre ». Dé-
jeseme anotar algunas flores del ra-
millet-! : « La finalidad máxima del
periodismo católico consiste en andar
por las llamas sin quemarse ».

Oh. Ag. BONTEMPS.

de « oir voces » y se ha debido creer
destinado a desempeñar el papel de
libertador del Islam. Y Valiño — ge-
neral español, vanidoso como un pa-
vo — que hubiera querido vengar el
insulto de Francia, por no haberle
consultado cuando Ben Yussef fué
desterrado s>.

« LE SOIB » RECUERDA
• EL CAMPO DE MIRANDA

Y EL « CASO DEGBELLE »

BRUSELAS (OPE). — « Le Soir »,
el más importante de los periódicos
belgas, que no tiene filiación política
alguna, escribe en primera página :

« La prensa española, controlada
por su gobierno como ya es sabido,
no está contenta a causa de la acti-
tud de los delegados belgas en la
ONU. Estos se han abstenido de pro-
nunciarse en la votación para la ad-
misión de la España franquista en
las Naciones Unidas.

< En el concierto de reproches di-
rigidos a Bélgica, el periódico falan-
gista « Arriba » maneja bombo y pla-
tillos. O por lo menos es él quien
trata de hacer más ruido. Entre otras
cosas escribe que la única abstención
inconcebible y verdaderamente histé-
rica, ha sido la de Bélgica, dictada
por el sectarismo ridículo. Agrega
que volverá a hablar de la actitud
insólita de los representantes belgas,
y que le será difícil olvidar una doble
intención de ofender.

« A nosotros, los belgas, también
nos será muy difícil olvidar el com-
portamiento de Franco durante la
guerra, los padecimientos sufridos
por los belgas en el siniestro campo
de Miranda y las falsas inforrhacio-
nes de Madrid con motivo del caso
Degrelle... »

CIUDADANO CERO

E
N cierto país — tan próximo qué
hemos percibido el ruido — se
ha votado clamorosamente. To-

da suerte de industrias se han para-
lizado para dotar de personal a la
fábrica de leyes. No ha habido estré-
pito de fabricaciones útiles durante
el día, pero el clamoreo ciudadano
ha llegado hasta loa séptimos pisos.
Al voto y a la copa de absenta se ha
añadido la holganza. Actividad ne-
gativa, pero presente. La manufac-
tura de decretos tiene ya personal
para unos años. Deber cumplido.

No lo ha cumplido, por lo que se
dice, el hombre que al voto ha pre-
ferido la caña de pesca. Como justo
castigo por su renuncia un deber
considerado cívico, se le ha calificado
de Ciudadano Cero.

BURBUJAS

batazo del olvido una vez el voto su-

fragado. , ,
Ciudadano Cero el que se pasa la

existencia catando pOíícicas y llega
al borde del sepulcro sin haber apu-
rado la última botella de tal narcó-

tico. .
El anarquista no toma parte en

elecciones y, sin embargo, ha elegt-
do. Con o sin caña die pesca.

JO HAN

URANTE la misma jomada un
chaval disparaba al aire burbu-
jas jaboneras desde su ventana.

El muchacho se divertía « su guisa,
mientras los hombres formales anda-
ban y venían del colegio a la taber-
na, de la taberna al colegio, cual
burbujas disparadas por los jefes de
partido.

ARLEQUIN CIUDADANO

E
SE personaje ha significado
siempre el traidor en la mímica
pierrotesca. Pierrot, sinceridad

y sentimiento. El, al claro de luna, y
Arlequín agazapado en la sombra.
Colombina prometiéndose a uno y
dejándose arrastrar por el otro.

Unos libertarios, de vuelta de su
incursión desdichada, han regresado
a su metrópoli de Cero cansados de
jugar al Pierrot, oficio que no pro-
duce. Han intentado una arlequine-
ria, con resultado igualmente nega-
tivo. Be habían imaginado que Co-
lombina era desglosable en muchas
palomMS, y que paloma o palomo co-
merían todos los días atrapando a la
« oómdida » Colombina. Pero ésta es
esquiva incluso en el terreno de las
urnas. Profesionales de la caza... po-
lítica han fracasado en asuntos co-
lombinescos o combíneseos electora-
les, y los incipientes no podían acer-
tar de golpe y porrazo por muy ar-
lequines que se consideraran. Hay
que tener' aprendizaje, hay que
aprender a fondo el oficio de marru-
llero. No es lo bastante conocer la
existencia de Cándidos de solemni-
dad para proclamarse enfáticamente
candidatos. Ta se ha visto cómo in-
tentando ir por lana puede salirse
trasquilado.

Porque las ovejas que se suponía
no van a pagar el gasto de los pas-
tores liberplagas que se imaginaron
tener ovejas. De lo que resulta que el
cero en estos ilusos tendrá dos re-
percusiones : una en el bolsillo y
otra en el crédito moral que debe
avalar a toda persona que se estime.

CSSiriQUEMOS

E
L ciudadano que se fué a la pes-

ca o a rehoger setas aún a
consciencia ^de que no loa en-

contraría, quedó en su condición de
sujeto integro, de individuo marginal
para las cosas y asuntos de Estado.
Cuando una ley votada en el parla-
mento enoje a la población por lo
cara o lo improcedente, el ciudada-
no-burbuja, al revés del huelguista-
electoral, nada podrá alegar por ser
coautor del despropósito ; ni cuando
surja una guerra por interés de Es-
tado ; ni cuando él carro estatal le
pase sus ruadas por encima.

Ciudadano Cero el que delega en
otro sus poderes personales, el que
renuncia a su yo en favor del cabo,
del jefe, del jerarca ; el que menos-
precia su prerrogativa indix>idual pa-
ra quedar en residuo ciudadano ; el
que voluntariamente desaparece en-
gullido por esa niebla opaca y he-
dionda que indistintamente se conoce
por wMsa, cuerpo electoral, anonimo,-
to, regimiento, columna, abultamien-
to, multitud ingente, rebaño mal-
oliente...

Ciudadano Cero quien se deja con-
siderar fragmento de « pueblo que-
rido » antea del voto para recibir el

Y este recuerdo de Mauriac imber-
be situado en su casa familiar :
« Vuestra buena prensa era entonces
a única que entraba en casa. Lo que

ella traía durante lo más negro del
período Dreyfus, tengo la caridad de
no recordároslo ».

No puede decirse mejor que la
Iglesia continúa, con la ayuda del
brazo secular de su fuerza política ac-
tiva, brazo derecho o izquierdo, se-
gún circunstancias... Mucho más que-
daría para citar, pero acabemos re-
produciendo una verdad inspirada en

LO QUE TRAB LA PRENSA

-OS esl-udianf-es conlra Frpnco
De « Franc-Tireur » del 5-1-56 : « EL OCHENTA Y CINCO POR sus profesores de oportunismc
SEGUN UN DIARIO DE EE. UU, CIENTO DE ESTUDIANTES I»PA- pocresía y de no disponer d(

LOS ESTUDIANTES DE MADRID SOLES ACUSAN AL GOBIERNO do de la misión que les incur
SON HOSTILES AL REGIMEN. — FRAIÍQUISTA DE INMORALIDAD. , T . JKRATU>TTTA r-ATnr

Nueva York, 4 enero (Reuter). - El - Madrid. - El setenta por cien de ES* a^sada^^el M nTr 1«
« New York Times » anuncia que los estudiantes españoles rechazan la n^raÍiXd d^va^idad^ de ,
una encuesta oficial ha revelado que actual estructura económica y social ^¿ m^dkn¿. ITO ™r iw
una gran mayoría de entudiantes de de España. Solamente un veinte por la doctriné social de IB
la Universidad madrileña son contra- ciento consideran al régimen totalita- no es acenSa t>o?^Bl nf.eh n
ríos al régimen español actual. La rio como el más conveniente, al país, ^r 100 afirma aue la Itrlesi
información de Madrid declara que Tal es una de las conclusiones^ds OTLCUD». lo Xb?dÍf if » '
los especialistas españoles estiman la encuesta organizada por el gobier- ik ¿¡asT^obrera. »
que el descontento es provocado por no franquista cerca de 400 estudian- por nuestra cupnfj. ■ T,

las condiciones sociales y económicas tes de doce facultades universita- considerar aue el régimen fn»
« y la carencia de experiencia poli- rias. » F^anœ conceda noU^ a u^^
tica induce al comunismo » Después de una nota bene . L'Ex- ^¿"^^^ Z voracmíd públi¿

Este sondaje de la opmión estu- prese » prosigue : , ^ ^„ , ^ mente se comprende que por
diantil ha sido efectuado por cuenta « Organizada por el Instituto de <i¿n mezclados los servicion
de un servicio del ministerio de In- Opinión Pública dependiente del mi- cultación del usurero vanoui
formación, habiendo sido sus resulta- niaterio de Información, esta encuos- ^
dos comunicados discretamente a los ta, efectuada mediante intervlús y ;
medios diplomáticos y oficiales de cuestionarios escritos, es la primera ■■■■■ _
Madrid — añade el « New York Ti- en el cual se ha arriesgado el régi- ^T^T^TL _ _ , ^ ̂  ,

sus profesores de oportunismo, de hi-
pocresía y de no disponer del senti-
do de la misión que les incumbe.

« LA JERARQUIA CATOLICA. —
Es acusada por el 62 por 100 de in-
moralidad, de vanidad y de ambicio-
nes mundanas ; el 70 por 100 estima
que la doctrina social de la Iglesia
no es aceptada por el pueblo ; el 65
por 100 afirma que la Iglesia no se
preocupa lo debido de la suerte de
la clase obrera ».

Por nuestra cuenta : Imposible
considerar que el régimen fascista de
Franco conceda notas que lo contra-
dice, a la voracidad pública. Fácil-
mente se comprende que por ahí an-
dan mezclados los servicios de aus-

mes ».

Hasta aquí la Reuter, según
« Franc-Tireur ». Veamos ahora lo
que amplía « L'Express » (7-1-56) :

O K: rv f X
SUMARIO DEL NUMERO 60

Dr. Juan Lazaiic : Eugenesia y
educación demográfica ; Angel Sam-
blancat : m Zend-Avjesta. Hem Day :
Eliseo Reclus en Bélgica ; Campio
Carpió : Ellos y nosotros ; Vladimiro
Muñoz : A los jóvenes. Apología de
la anarquía ; S. Vergine : La vida
y los libros. La carne y la sangre »;
Vicente A. Salaverri : Pío Baroja, el
iconoclasta condecorado ; C. W. Or-
well y el anarquismo ; Federica
Montseny : Cuentos de la noche. El
Milagro ; E. Armand : Panorama ;
Suno : Microcnlturs Pensamientos;
Pfr. José Oitícica : Crítica anarquis-
ta de la sociedad actual (folletón en-
cuadernable).

80 francos ejemplar. Pedidos B, 4,
rue Belfort, Toulouse (H.G.).

men franquista a partir de su adve-
nimiento al poder. De momento sus
resultados permanecieron secretos.
Un análisis detallado emprendido por
el doctor José M. Pinillos, catedráti-
co de psicología experimental en la
Universidad de Madrid, ha sido des-
pués puesto a la disposición del per-
sonal diplomático extranjero privada-
mente. El propio general Franco fué
informado del resultado de la inda-
gación aludida.

1 INCOMPETENCIA, IGNORAN-
CIA, HIPOCRESIA. — Con respecto
al gobierno, el 74 por 100 de los es-
tudiantes declararon que los minis-
tros dan prueba de incompetencia, de
ligereza, de improvisación o de igno-
rancia. El 85 por 100 acusa al go-
bierno de inmoralidad.

« LA JERARQUIA MILITAR. —
Es acusada por el 90 por 100 de in-
competencia, de ignorancia, de buro-
cratismo o de parasitismo.

« LA EDUCACION UNIVEK8ITA-
RIA. — El 67 por 100 de estudiantes
sa consideran cernió una generación
sin maestros eaplrltualM, acusando a

¡fIgCitOLOQICAS

FRANCISCO BUSTOS

El día 9 àfi diciembre, víctima de
un desgraciado accidente, falleció el
compañero Francisco Bustos García
de 41 años, natural de la provincia de
Jaén.

El compañero Bustos residía aquí
en Bernay, desde 1939, donde sus do-^
tes de honradez y buen trabajador le
habían hecho acreedor a la estima y
aprecio de cuantos le conocieron.

El entierro, al que acudieron todos
los españoles del pueblo y Cercanías
así como numerosos amigos france-
ses, constituyó una imponente mani-
festación de duelo.

Bl compañero Bustos pertenecía a
esta F. L_ desde 1945, y deja en tris-
te situación económica a su compa-
ñera y seis hijos, cuatro de ellos de
corta edad A todos ellos damos, des-
de estas lineas, nuestro más sentido
pésame.

Una suscripción fué abierta en fa-
vor d« su compañera y huérfanos.

En Espgño
HAY 20.000 PROTESTANTES

MADRID (OPE). — Los últimos
datos estadísticos sobre las activida-
des de los protestantes en España
son los siguientes, según la OFIM ;

La Iglesia Evangélica Española,
tiene 34 centros de misiones, 26 igle-
sias, 21 pastores, 35 dirigentes. Po-
see también un seminario de Teolo-
gía, 21 escuelas dominicales y edita

una revista mensual.
La Unión Bautista cuenta con 45

capillas, 25 pastores, un seminario y
dos revistas.

Los Hermano? de Plyn\outh dispo-
nen de 71 asamblea*, 17 capillas y

dos revistas.
La Iglesia Española Reformada

EpiBcopaliana cuenta con 88 iglesias
y otros tantos pastores.

En España trabajan otras sectas
protestantes tales como los Adventis-
tas del Séptimo Día, los Pentecosta-
les y los Testigos de Jehova.

A
las 10 h. 30 de la maüana, el
uouxmgo M de, octuore, ei co-
uocií^o proiesor Capo, oirector

que lue oe ia gran feyiuca natuiiBca
la de iToioterapia » en Jt«uceiOna,
« i-encaija » y uei « Insatuto iNai,u-
wsta ae Troíoierapia » en i>arceio-
na, ha dado, en ei xocái ae ia « «jo-
ionia esjiauyia » ae Joeziers, su anun-

ciaaa cwuerencia eobxe et sugesuvo
tema ; « juxpiicacujn aencíj ica ae MS
causas aet .tiorqué fracasan toa en-
fermos « ciirnivoros > q%ie se tntctan
en eí vegetánsmo para' curarse des-
conocieniió a jonüo ' lo ctencta de la
mcompaét»UMiaa química ae tos ati-
meníos entre SÍ >.

L>iO a conocer, ante selecto y nu-
meroso púoaco, CÔU10 üos o más aü-
menios sanos y buenos, comíaos en
una misma comi<|a. mcompaubie-
mente, como por ejempio : pescados
y carne con irutas, nuevos y quesos
y leche, pan y pacatas, comiaas de
grasa o veraux'a con turrones, fru-
ías y verduras entre si, amon y pan
o patatas, provocan íermencacionea
y títí Hciuaii en ei esiomago, uturuo
lUg-ar, así, a las lentas pero infali-
bles automtoxicaciones de la sangre,
con ios dolores de cabeza, cefaiaigia,
migrañas, neuralgias, coiítis, enteri-
tis, nefniis, estitiquez (constipación)
crónica, catarros, amigdalitis, ron-
queras, asma bronquitis, urticaria,
granos en ia cara, eczemas, herpes
(en las mujeres : trastornos ovaricos
y metritis), forunculosís, tumores y
las « carencias » vitales...

Explicó, para los ya iniciados en el
único régimen vegetariano que puede
dar la salud cabal y completa, el ve-
getarismo científico y trofológico.
Después dijo que no deben mezclarse
en una misma comida dos alimentos
de naturaleza química distinta, co-
mo son los alimentos « eléctricos »
y los alimentos « magnéticos », de
polos opuestos : sales minertiles y
azúcares o glucogénicos, por ser an-
tagónicos entre si. También son an-
tagónicos y se repudian en desarmo-
nía, los farináceos entre sí : judías
secos o garbanzos con pan y patatas
o con maiz o con fideos, etc. Para
neutralizar estos trastornos reco-
mendó el zumo de limón puro y la
dietéüca racional basada en la com-
bmación armónica de los alimentos
en cada caso ; es decir para los es-
treñidos : frutas dulces jugosas y
trigo moUdo, y otras combinaciones
que especifica en sus libros de trofo-
Ipgía. Para los diarreicos : ensala-
das de lechugas y escarolas, zanaho-
rias tiernas y patatas hervidas o co-
pos de avena.

I^pués de dos horas, terminó su
conferencia dando libertad para pre-
ÍTuntas, y varios oyentes pidieron,
aclaraciones, a las cuales el eÍninente
profesor Capo contestó satisfactoria-
mente, anunciando, al final, una pró-
xima conferencia sobre « Cura de
naranjas », y con la sentencia hipo-

r^^'^ • i alimento sea tu
úmca medicina y que tu medicina
sea tu úmco aUmento ».

(Corresponsallt

«U Nouvelle Idéale»
.o?* ^.parecido el volumen 8« de esta

mensual interesante publicación

A PI ^'^'^ * Joyeuse ». y en él,

^c^iilLP*^^^"* ^^^^ problema
sociológico y sentimental de perma-
"lt"^,%^<=tuali1ad : ios intereses de

nién^n^ prejuicios de raza, interpo-

dè ?a v?d„*" relaciones natuiSes

creados ^ «"^re los seres

za^uhlíT J°yeuse, joven mesti-
^de la^'i encarnación de la belleza

Piares * P^'^"'" 10 ejera-
ÍS . i ^l'^°^r> '- " La Nouvelle
rol « 'CN-Í"e g^ïS^-t. Toulouse. Gi-

númer^o ?m-21. «-!^rror ̂ '

CARTELERA

Í6 *de^n"^/„ espectáculo para el
Brono artUM^ «leí celebrado

¿"^"stlco Iberia de la loca-

d?a en^r^^T'Í'^^''^" de la co^
aia en trw actos original de Ale-

jandro Casona •
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TOLARI
CARTA TERCERA

Alberto Carai, querido maestro :
Cuando recibí su respuesta a mi an-
terior, tenía ya a medio emborronar
ésta, sobre nuestra conducta moral
de exilados, y que le envío, como mis
anteriores, en busca de su digna opi-
nión.

IHce E. Harcourt, y le doy razón,
que hay que atravesar montañas y
ríoí y mares para conocer la verdad
del otro lado... Y nosotros las atrave-
samos. Conocimos la verdad del otro
lado, y nos hicimos conocer, como
era necesario que se nos conociera.

8e tenía un concepto falso de Es-
paña y de los españoles. A menudo
se nos confundía con los personajes
de ciertos novelones escritos a costa
nuestra y como para ' ser leídos en
la intimidad de la noche...

Nuestro éxodo, ese desdichado par-
to del 1939 en el cual constamos, y
nuestra conducta, serán los encarga-

. dos de borrar la leyenda, basada mi-
tad en verdades y mitad en fanta-
sías.

España, o su^ gobiernos, que, no
contentos, con exportar sus riquezas
naturales para obtener divisas, se de-
dicaron a exportar miseria, toreros
y parrandistas. Los españolea labo-
riosos han tenido que emigrar siem-
pre en busca de estados más benig-
nos. Hemos salido de casa y nos he-
mos extendido por el mundo, ligeros
de equipaje (todo dentro de un pa-
ñuelo anudado por los picoa y lleva-
vado al hombro colgado del clásico
bastón). Y eso', que no era todo Es-

-paña aun viviendo de ella, era lo que
ciertas gentes de fronteraa afuera
tomaban como embajadas verdade-
ra.

A nuestra vez, también ligeros de
equipaje y con la mitad del alma
prisionera al otro lado, hubimos de
soportar, además del dolor de la de-
rrota, el de la incomprensión por en-
gaño, perdiendo, además, el rabo de
pobres diablos, o de malditos, que
nos habían puesto nuestros enemi-
gos, que, no contentos .con eliminar-
nos fíaicamente en casa, se propusie-
ron eliminarnos morálmente fuera de
ella.

Esas torturas morales y las priixi-
ciones físicas de los campos de con-
centración, siguiendo tan de cerca a
la natural desesperación de vernos
envueltos en otra contienda, tuvo la
virtud de sembramos por el mundo
amigo cual aemilla que esparce el
viento hambrón y la de que nos re-
cogiéramos más hacia nosotros mis-
mos : para impedir que ae apagara
la linterna que todo idealista lleva
encendida consigo, y la de lograr
nueatra propia continuidad como en-
tes sociales... Y, sí fuimos bastante
solidarios para con nosotros mismos,
también lo fuimos, sin reservas, con
los pueblos que nos acógieron. Con
éttoa fuimos maestros y alumnos ;
con ellos fuimoa obreros y comba-
tientes ; con ellos sufrimos las mise-
ria» de la ocupación y e-ituvi-
mo$ en todas las formas de libera-
ción. (Pudiendo leer entonces en una
alcaldía, ofreciéndonos con la más
humana sencilez el pan y la sal de
la hospitalidad, una página de E.
Quinet, que estos republicanos hacían
suya : « Eatá en el exilio el conde-
nado a vivir fuera del derecho... El
exilado es el preso en la casa de la
injusticia... El condenado es el que en
su propia tierra, en su casa, se sien-
te proscrito por la conciencia de los
hombrea de bien. Pero tú, que habi-
tas con derecho, en aonde quiera que
estés, ai erea fiel a ti mismo, estarás
en tu propio país. Nadie te echará
de la Ciudadela de tu conciencia :
caliéntate, pues, en la llama de la
juaticia. Y entonces, ai tu patria mue-
re,, aé tú mismo el ideal de la nueva
patria. Para rehacer un nuevo mun-
do, i qué ea lo que hace falta; f
Un grano de arena, un punto fijo,
puro, luminoso. Trabaja hasta lograr
ser ese punto incorruptible. 8é una
conciencia. Un nuevo Universo no
espera, para formarse, que encontrar
en el vacío de los cielos desiertos na-
da mds que un átomo moral. »)

Nuestro comportamiento habrá po-
dido fijar un punto moral que impi-
da volver a creer en torcidas leyen-
das (a peaar de las excepciones) por-
que nadie de nosotros olvida que el
verdadero valor del hombre está en
su mérito moral... Y, ¿ qué sería, de
nuestras fuerzan físicas y morales
empleadas en el destierro sin esa
fuerza moral que las sostiene ? Son
nuestras actix>idades científicas, ar-
tísticas y sociales, en las que se des-
tacan infinidad de nombres de hom-
bres y mujeres, de los que toda la
comunidad expatriada ha de catar or-
gulloaa y de las que en su día se ocu-
pará la historia, ¿ verdad t

Oordialmente le saluda,

José MOLINA

CX)RRBSPONDIENIX)

A JOSE MOLONA

Mi querido Interlocutor: Recibo y
leo con placer tu pondérada carta,
que muy bien deja ver la gran dosis
de relfexión que contiene. Alguien,
quizá, lo hicira igual, pero nadie, se-
guramente, lo haría mejor. La con-
âderamos, pues, como un documento

ejemplar. Porque, es verdad, al ver-
nos llegar a los descamisados, nadie
de este lado de la Cordillera podít
suponer la calidad espiritual que eso.
descamisados traían consigo, en vir-
tud de un criterio muy generalizado
en los ambientes espectaculares.

Hoy han visto ya los Jueces de
Campo quién somos y cómo somos,
y no hay duda que han rectificado
la pimtería.

Y alegrémonos. A la vista tengo
un retrato de Cervantes, con su gor-
guera ,sus bigotes colgantes, sus
ojos profundos y su frente inmensa,
y con todo esto, que era una promesa
ante ima esperanza, pasó una vida
miserable y exenta de toda buena
consideración, y, sin embargo, era el
tipo reivindicador de toda ima raza y
el acicate de cien generaciones, que
irradió luz con sólo un toque de su
varita de virtudes llamada Don Qui-
jote de - La Mancha.

Y recordemos, querido, que el va-
lor de los pueblos no es el de las
mayorías, smo el de la antítesis, co-
mo la majestad de un paisaje no es
la de los llanos, sino la de las cum-
bres. Y pronto vieron aquí que no
todo eran tierras encharcadas y ce-
nagosas, süio que venían también
vergeles, rosaledas y naranjales, con
sus perfumes de • jazmines, rosas y
azahíires, derramados a su paso co-
mo el de los cometas, que de un
punto de luz que cruza el espacio
nacen cataratas de partículas incan-
descentes que iluminan todo lo ilumi-
nable...

ÍEJstas luces que el infinito nos en-
via, han de ser nuestro superior con-
suelo. Cuando a mí me preguntan de
qué país soy, les digo qué soy de un
astro que se llama Tierra, y que ten-
go el dolor de no poder ir a visitar
a los hermanos de ésta que flotan en
el espacio. E3n cuanto a las divisiones
que, hombres impotentes como yo,
han ideado y dispuesto, digo que na-
da sé ni cosa alguna me interesa, ya
que en todas partes hay madres e
hijos, avaros y generosos, buenos y
malos, cuya rectificación espero co-
mo fruto de la Fraternidad y de la
cultura...

Y nada más por hoy. Recibe el sa-
ludo imiversalista de este tu cons-
tante amigo y compañero.

Alberto CARSI

OTAS DE LA SEMANA
HETNRY TORRES

HA DEJADO DE SER ABOGADO

H
ENRY TORRES, conocido abo-
gado francés y por cierto muy
amigo de los refugiados españo-

les de todas las épocas, acaba de re-
nunciar a la toga. No creemos que
por cansancio del oficio, ni por en-
fermedad, ni por senectud. Su inteli-
gencia sigue lúcida, su energía a
prueba de esfuerzos, y BU edad no
excede ; sesenta y cuatro años. ¿ Qué
diablos ha inducido, pues, a Torres
a abandonar la abogacía ? Otra ocu-
pación que, por lo visto, prefiere.

Dejemos entonces al hombre dar
rienda suelta a sus preferencias. No
es dable ni correcto obligar, ni si-
quiera coaccionar a nadie. Pero la
evocación de Torres nos sumerge en
el recuerdo. Porque han sido muchas
las causas que nos han afectado y en
las que él ha intervenido sin vacila-
ción alguna. Indudablemente político,
ha aprendido a conocer a los anar-
quistas españoles y les ha confesado
pública estima, y tal parece que al-
gunas veces se ha sentido obsédé por
la conducta lógica, o heroica, de los
mismos. Con su voz potentísima, con
su dialéctica aguda e impresionante,
le hemos oído manifestar algo — qui-
zás mucho — de eso en lugar espa-
ñol, pero ajeno a nuestros medios.
Hay que reconocerle franqueza ruda
y agradecimiento, i Por qué no ser-
le agradecidos- nosotros ?

Tuvimos '^n amigo, desgraciada-
mente desaparecido, que Torres sal-
vó difícilmente de un casamiento con
la viuda ; les defendió a los compa-
ñeros franceses a la Bsrton, abogó
por el polaco que atentó contra el
progromista Petliura, acodó en el tri-
bunal a los comprometidos en el
complot de Prats de Molió, en cilya
empresa estaban comprendidos buen
número de compañeros nuestros. Re-
cientemente, no digamos ; y conste
que no hemos dicho ni la mitad.

LA DESAPARICaON
DE MtlSTINGUETT

C
ON la muerte de Jeanne Bour-
geois, más acreditada en las
candilejas como Mistinguett, Pa-

rís ha perdido un retazo de espíritu.

À visos V Comunicados
F. L. DE PARIS

APORTACIONES PRQ-FOJtENTO

Diciembre 1955

Clemente, 100 francos ; I. Martí-
nez, 350 ; X. X., 200 ; A. Pônce, 100;
Un confederal, 1.300 ; B. Iglesias, 100;
L. Alcántara, l.OOO ; A. Peralta, 130;
M. Segura, 100 ; J. Colomé, 200 ; J.
madon, 100 ; . J. Aguilar. lOO ;

Martínez, 400 ; L. Rubio, 300 ; S.
González, 200 ; F. Rapun, 100 ; E.
Abras, 200 ; J. Gené, 200 ; Gómez,
250 ; R. Casero, 110 ; J. Rosell, 200;
ídem, 200 ; Espinosa, 200 ; S. Quiño-
nes, 100 ; M. Sirvent, 160 ; A. Doña,
130 ; J. Fernández, 100 ; Castellvi,
120 ; Genique, 200 ; Ivemon, 100 ; B.
Pérez, 200 ; Un montañés, 100 ; A.
Latorre, 200 ; Mateo, 100 ; Olavarri,
100 ; Isidro Leve, 100 ; A. Marín,
100 ; F. Benedi, 100 ; A. "Alfonso, 100;
M. Maull, 100 ; J. Bellamunt, 230 ;
X.X., 300 ; Clemente, 200 ; Aguilar,
200 ; Hurtado, 200 ; Biarnés, 200 ;
Prudencio, 100 ; David, 500 ; Vidal,
150 ; J. Cosió, 1.000 ; V. Montané,
200 ; Ildefonso, 200 ; A. Tarrasa,
3.030 ; P. Picas, 250 ; X.X., 200. To-
tal, 6.730 francos.

JJ. LL. DE BOURGES

Invita a todos sus afiliados pata la
asamblea general ordinaria que ten-
drá lugar el próximo 22 de enero, a
las 9, y en el local de costumbre. En-
tre otros importantes asuntos a dis-
cutir, se estudiarán las circulares nú-
meros 2, 3 y 4 de la C. de R.

Dada la importancia del orden del
día rogamos máxima puntualidad y
asistencia.

DONATIVOS PRO-ESPAÑA
FJU DE THIAS (Selne)

Un riojano, 500 francos ; Un volun-
tario, 500 ; Un esclavo, 500 ; Gimez,
100 ; Rlqui, 100 ; Subial, 100 ; José
t«ixá, 100 ; Le Grand, 100 ; Antonio
Roda, 100 ; Morís, 100.

Conferencias «n París
COIttISION DE CULTURA

El sábado 14 de enero a las 4 y
media de la tarde André Prunier di-
sertará acerca de : Le parlamentaris-
mo ou la administration des chose».

Bajo los auspicios de los « Amigos
de Sebastián Faure » y la Comisión
de Cultura, el domingo 15 de enero,
a las 2 de la tarde, ae organiza una
conferencia a cargo de Charles-Au-
guste Bontemps que disertará en
lengua francesa acerca de :

Comment Je vola l'avenir de
ranarchlsme.

Conferencia a cargo del compañero
Louis Simon sobre

la pensée de Han Rsmer et la vie
présente.

B31 sábado 31 de enero próximo, por
la tarde.

/*

El domingo 22 de enero a las 9 y
media de la mañana Femando Gó-
mez Peláez hablará sobre : La cria>ls

del Movimiento Libertarlo EspañoL

JUVENTUDES LIBERTARIAS

Organizada por la F. L. de JJ. LL.,
tendrá lugar el viernes 13 de enero,
a las 9 de la noche, disertando el te-
ma : ¿ Elxigte el comunismo en Ru-
sia ? Esta, discusión será llevada por
el compañero Olaya.

EN MONTMARTRE

Ainigos de « LTJnique ». Domingo
29 de enero, a las 2 y media de la
tarde, en la Sala Tréteigne, 7, rue
Tréteigne (métro Jules-Joffrin) :
Acto recreativo cultural con Preludio
poético, por Jean Coudret ; secunda-
do por Liliane Vel, Jacqueline Simo-
net y Catherine Paysan. El escritor
Sylvain Bonmariagè, en una confe-
rencia ilustrada con poemas escogi-
dos, desarrollará el tema : « L'ero-
tisme dans ses rapports avec la créa-
tion artistique ».

El Paris buenamente canaille "de Léo
Ferré. í

Insensible a las corrientes políticas
y sociales de la época. Mis actuó in-
distintamente para la burguesía y pa-
ra el proletariado. Igual iba al caba-
ret de lujo que acudía al teatro de-
mocrático. Nada de conjeturas sobre
su arte, puesto que la gracia, la
charme, la maravilla de sus formas,
superó a las obligadas procacidades
de music-hall. Si hay derecho a dis-
gustarse por un cuplet indigno, y no
obstante famoso : « Els mi hombre »,
hay mucho que agradecer por esa
maravilla de agrado y de cadencia
que es « La violetera ».

Mis le heredó la fama a la Bella
Otero, una española que en el Moulin
Rouge se hizo aplaudir por Toulouse
Lautrec, Steinlen, Careo, Maurice
Utrillo, Rusiñol y Ramón Casas en-
tre o^ros muchos artistas, y ante es-
truendosos públicos. E!so fué cuando
trescientos coristas del Ampurdán,
acudieron a conquistar París con
canciones de Clavé en el propio co-
liseo de Montmartre, quedando, como
resultado, atascados por carencia de
billete de regreso... El can-can causa-
ba destrozos y nuestros bravos de la
Costa Brava cantaban y no canca-
neaban.

Mistingruett empalmó con la época
heroica del acratismo de este país, y,
aunque ajena, parecía que por ella
nos llegaba la nostálgica brisa de
aquel pasado ilustrado por los artis-
tas revolucionarios de la época.
Nuestro noventón amigo Gérard de
Lacaze Duthiers, tan conocedor de
nuestra historia y de la época que
tanta añoranza despierta en los fran-
ceses, a pesar de considerarla frivo-
la no dejará, en sus « Recuerdos de
la Bella Epoca » de dedicar un ca-
pítulo a esta canzonetista que ha
desaparecido de la escena de los vi-
vos.

No queremos mal a nadie. Pero
una mujer hermosa no debe eterni-
zarse en las tablas para mostrar sus
arrugas barnizadas. A los ochenta
años Mistinguett aún trabaja!» y
producía pena. No es ninguna gracia
morirse, pero sí retirarse a tiempo
para que el recuerdo mantenga y
acreciente la belleza de las actuacio-
nes pasadas

« JUSTO CASTIGO

A SU PERVERSIDAD »

EL período electoral ha caducado.
No solamente caducan los pape-
les de refugiado.

El estruendo propagandístico, de
i disputa y captaoión de adictos, ha
cedido plaza al silencio a causa dé
los hechos consumados, fenecidos.
EJsto se parece a; la mañana siguien-
te de una noche de amor con estra-
gos ; con el cuerpo en derrengué,
con la sangre en 'merengue, se piensa
en la readáptación al medio normal
recuperando fuerzas.

Dudamos, empero, que los « liber »
del caso recuperen las suyas. Ha sido
grande el abuso... electorero, y las
consecuencias atrozmente deprimen-
tes. La materia prima eran los mo-
ros, y gracias que hubiesen acudido
los cristianos. El apoyo simbólico del
excomulgado Marty y la buena dispo-
sición de los trotskistas (que, sagaces,
en esta ocasión no presentaron can-
didatos), no permitió a la candidatu-
ra de los líber-políticos ir más allá
de 1.999 votos en una circunscripción
(seis distritos parisinos) compren-
diendo un censo electoral de 576.393

p3r8orfas calificadas para¡, el ejercicio
del voto. , -

La lección ha sido dura y como he-
cha adrede para que los cándidoA
que se estimaron candidatos retomen
a su terreno apolítico de un día o se
borren del mapa. Porque, suena mál
a los oídos y a la conciencia el vo-
cablo « ¡ fracaso ! », y peor cuajan
aún las justificaciones atrabiliarias
cuat la que sigue, y que ofrecemos
como obra maestra de cazadores co-
gidos en su propia trampa. Dice « Le
Lib » post electoral :

« REVOLUCIONARIOS, CONFIAD
EIÍ LA PLC. — Millares de trabaja-
dores (¿ cuántos ?) del primer sec-
tor de París han manifestado su con-
formidad con nuestra política. Es la
élite del proletariado la que se ha
pronunciado. Ello prueba que nues-
tra difícil campaña sobre el plan de
« participación (parlamentaria) anti-
parlamentaria » ha sido secundada y
aprobada ».

Más abajo grita victoria. Es de ca-
jón. En el suyo el general Pirro te-
nía muchos partes de guerra pareci-
dos, merced a los cuales pasó, sin
embargo, a la posteridad.

Animos, y adelante. Y si no se pue-
de, tomar silla.

— Se desea saber el paradero de
Rosalía Balanza. Escribir a Emilio
(Sarcia, 42, rue Lalande, Bordeaux.

— Gabriel Silva desea conocer el
paradero del compañero Agustín Flo-
res, de Manresa. Rue l'Abattoir, Sain-
tes (Chte Mme).

(Viene de la primera página.)

'el sindicato único peronista. Por eso
■propician la central única y, de ser
posible, que se conserve la CGT, por-
que sus huestes ya están amaestra-
das y sus dirigentes esperando aco-
modo, único ideal de los tartufos del
cegetismo. Una organización sin
principios, sin ideas emancipadoras,
sin conducta y sin moral, que sólo se
rige por los timbres mágicos de las
instituciones gubernativas, es siémpre
campo propicio para el arribismo po-
lítico ; por esto se propicia la defen-
sa de la CGT y se emplea para ello
la dialéctica confusa de un sindica-
lismo sin alma.

No, señores, están ustedes muy
equivocados. El movimiento obrero,
su origen, su finalidad social, su
misma razón de ser, tiene otros al-
cances y otros objetivos que cumplir
en la vida de las sociedades humanas,
todos y cada uno de los movimientos
políticos, económicos, culturales, cien-
tíficos y sociales que se agitan en la
posible solución de los problemas del
hombre, valen por los principios que
los determinan, los propósitos que los
alientan, y la finalidad social que los
inspira.

LA F.OJl.A. ORGANIZA
A LOS TRABAJADORES

COMO HOMBRES

El movimiento obrero argentino,
representado por la Federación Obre-
ra Regional Argentina (FORA), des-
de 1901 hasta nuestros días, no es un
movimiento aventurero y meramente
mejorativista, es un movimiento de
principios manumisores, concepción
revolucionaria y de profunda finali-
dad social ; su valor moral está en
la defensa y valoración humana de

' MOSAICO -

39, ma Tonr^'Auvergne, Parla (9*)

Cocina racloncil compatible
MACARRONES CON NATA

0RATINAD08

Se cuecen macarrones delgadltos,
y, al retirarlos de la lumbre, se escu-
rren y se ponen en una fuente re-
fractaria, se les echa dos cucharadas
de mantequilla y tres o cuatro de
nata sin batir (crema de leche) ; por
encima se ponen unos guisantes tier-
nos, cocidos de antemano, rodajitas
de zanahoria, también cocidas, y unas
tiritas de pimiento morrón asado y
algunos troeitos de tomate. Se espol-
vorea con un poco de galleta rallada
y im poquito de queso. Se gratinan
al homo.

Se recomienda siempre masticar y
ensalivar perfectamente todos los au-
mentos, sean éstos crudos o cocidos.

Todos estos platos se comen con
abundantes ensaladas.

ENSALADA DE PRIMAVERA
E INVIERNO

Se pica escarola muy blanca y

tierna y se coloca en la ensaladera o
fuente llana. Eín el centro y sobre el
lecho de escarola, se ponen guisantes
tiernos hervidos y, alrededor, gajitos
de coliflor, también hervidos ; nabos
y zanahorias cocidas y cortados de
diferentes formas con aparatos que
se venden exprofeso en el comercio.
Se añaden aceitunas enteras deshue-
sadas, cebolletas enteras hervidas y
algimos troeitos de tomate. Por en-
cima, ^ le echa mantequilla y huevo
dufo en troeitos. Se sirve jimto con
la salsera con salsa mayonesa y es-
párragos hervidos, o bien de remola-
cha roja hervida.

CRÈMA DE HUEVOS PARA
HERMOSEAR EL CUTIS

Se pone la yema y zumo de limón
sobre el cuis, extendiéndola bien con
la yema de loa dedos, y se deja secar
durante unas horas ; después se la-
va. El cutis queda terso y fino.

EL MAL

E
L mal es tan necesario como el
bien. No se concibe la existencia
-del uno sin el otro, como no se

concibe la luz sin la sombra, la feal-
dad sin la belleza, el movimiento sin
la quietud, la vida sin la muerte y
la verdad sin la mentira.

Un agente necesario, el njal. Y ne-
cesario, precisamente, para que com-
prendamos el bien. Y hasta para pro-
pagarlo. La. evolución misma de las
sociedades humanas, la propulsan el
bien y el mal unidos en estrecho ma-
ridaje. Para que Cristo^ símbolo, del
mártir de una idea, fuera crucifica-
do, f ué preciso que lo vendiera Judas.
Y si el cristianismo se propagó tan-
to, debióse en mayor grado a la trai-
ción del repulsivo Iscariote, que a la
dulzura y bondad de la^ máximas del
Galileo... Es un hecho que se repite
con doiorosa frecuencia en la histo-
ria de la Humanidad. Para que una
concepción nueva se imponga,, es pre-
ciso que la valoren sus mártires. Y
sólo a costa de grandes dolores lo-
gramos algunas partículas de bien.

: Es decir ; sólo a través del mal, con-
quistamos el bien...

UNA UTOPIA

Una utopía, a veces Cándida y siem-
pre generosa, es la de augurar la
instauración del bien sobre la Tierra,
eliminando el mal. El iaal es tan
eterno como el bien. Y sólo a condi-
ción de que el mal exista ■ se puede
garantizar la existencia dél bien.

HIslabones de una cadena sin fin
que arrastramos los humanos, el bien
y ei mal, se complementan y comple-
tan. La terminación de un dolor ea
siempre el principio de un placer, co-
mo la terminación de un placer es
siempre el comienzo de un dolor...

Además, querer establecer el bien
absoluto, sobre ser tan imposible co-
mo marcarle un fin a lo Infinito, re-
sultaría un absoluto mal. Completa-
mente felices y satisfechos todos, la
vida sería insoportable. No sentiría-
mos ningún anhelo, ninguna inquie-
tud, ningún impulso. Nuestro monó-
tono existir se deslizaría entre una
mueca de fastidio y un bostezo de
aburrimiento. Y ansiaríamos con
vehemencia, gozar el supremo deleite
del zarpazo del dolor.

El bien sin mal, sería un martirio,
como lo es el reposo para el que no
está cansado. No. Afortunadamente,
seremos en todos los tiempos sensi-
bles al bien y al mal. La generosa
utopía que augura la instauración del
bien sobre la Tierra eliminando el
mal, será eternamente ima utopía. En
la vida habrá siempre junto al claro
esplendor de una sonrisa, la perla
titilante de una lágrima...

INTERROGANTE

Pero el bien y el mal ¿ qué son ?
He ahí el problema.

El bien y el mal, como la verdad
y la mentira, sólo tienen realidad en
la conciencia humana. Nadie puede
definirlos, y todos los definimos, de
conformidad con nuestra educación,
con nuestro carácter, con nuestras
condiciones temperamentales y hasta
con relación a nuestro medio estáti-
co y dinámico. El concepto del bien
y del mal de im bosquimano no será

por H. N03Â RUtZ

semejante al de un europeo ; el de
un zulú, diferirá mucho del de un
chino ; y el de im nórdico se diferen-
ciará bastante del de un meridional.
Y hasta de individuo a individuo,
grandes abismos nos separan. Ca.da
cual apreciará como malo lo que no
favorezca sus intereses, y bueno lo
inverso. De ahí que no pueda defi-
nirse de una manera satisfactoria pa-
ra todos.

En mi concepto, ni el bien ni el
mal existen, o existen los dos insepa-
rablemente. Un mal es un bien no
comprendido, o una menor cantidad
de bién. Un bien es un mal en ger-
men. Los dos conceptos se confun-
den, por cuanta un bien precede
siempre a un mal, como un mal pre-
cede siempre a un bien. No es para-
doja. El bien y el mal no son eternos,
o dicho en lenguaje vulgar : no hay
bien nj mal que cien años dure. Todo
bien acalla como empieza, y es natu-
ral que antes de poseer el bien po-
seyéramos el mal y cuando perdamos
el bien volvamos a entrar en pose-
sión del mal...

Pero el bien y el mal ¿ qué son ? ,
¿ Sensaciones gratas o ingratas que
resultan de sucesivas comparaciones
y recuerdos ? Entonces mientras el
individuo sea apto para percibir sen-
saciones, el bien y el mal vibrarán en |
estrecha amalgama. Y cuando no sea
apto para percibir esas sensaciones,
el mal no existirá, pero de igual ma-
nera habrá fenecido el bien... porque
ya no existirá el individuo...

EL UNMX» BBEN

Luchar contra el mal. He ahí el
único bien.

El hombre conseguirá implantar
más o menos pronto, una sociedad
razonable. Eliminará muchas causas
del mal y hasta logrará que la hu-
manidad sonría, que el hombre esté
al abrigo de las necesidades físicas,
que domine las dispersas fuerzas de
la Naturaleza, y que deje de ser el
lobo del hombre. Pero siempre les ha-
rá muecas la faz irónica del dolor.
Nuevas causas del mal surgirán no
bien extirparía las antiguas, como
sucede la aurora al ocaso, y su lucha
será eterna y eternamente se sentirá
espoleado por el deseo de escalar
cumbres cada vez más altas.

Innegablemente, en el porvenir, no
será el mal de la misma naturaleza
que es hoy. La innoble lucha que
sostenemos todos por la conquista de
un bienestar ilusorio y por poseer el
dominio y la riqueza, no será sino un
recuerdo. Pero habrá la inquietud es-
piritual por vencer las ciegas fuer-
zas naturales y domeñarlas; por em-
bellecer cada vez más la vida, por
liberarnos de todo dolor físico y mo-
ral. Y entonces, como hoy, el único
bien resultará de la lucha contra el
mal...

COMPAÍTEBOS : LEED

SdAànyJOiRBIA

ONDIIAL
la justicia, su seguridad en el presen-
te y futuro de nuestras aspiraciones,
se cimenta en las ideas de libertad
integral que lo caracteriza : organiza
a los trabajadores, no como clase des-
poseída, sino como hombres y como
pueblo que tiene derecho a ser libre
y, como libre, respetado. Al par que
nos defendemos de quien nos oprime
y nos explota, con la firmeza doctri-
naria de nuestras organizaciones,
arrancando al capitalismo mejores
condiciones de vida, exigiendo a los
poderes políticos respeto para nues-
tras personas, libertad para la expre-
sión y defensa de nuestras concepcio-
nes sociales y humanas, fincamos en
nuestra finalidad la transformación
de esta sociedad materialista, hipó-
crita y enemiga de la naturaleza hu-
mana. En nuestra concepción de
hombres libres, no toleramos la vida
tiranizada ; por esto somos siempre
firmes contra el atropello, contra la
injusticia, seguros de nuestras ideas,
no aceptamos terceros en la solución
de nuestros problemas, en tanto que
idealistas, detestamos la actuación
por acomodo, aceptamos la persecu-
ción policíaca y gubernativa por ser
libres antea que el halago y la dádiva
para ser esclavos. Todo movimiento
que se cimenta en estos principios y
afirmaciones sociales, será siempre
una garantía en la defensa de los
trabajadores, un baluarte de la jus-
ticia, de la moral y de la libertad.

DESLEALES Y VENTAJISTAS

Una de las apreciadas condiciones
del hombre, en todos los órdehes de
su actuación, es la de ser leales con
los conceptos que se exponen a la
opinión pública y claros en los pro-
pósitos perseguidos. De no ser así, sí
puede caer en el desprestigio de los
postulados que se afirma defender.

La defensa de la libertad no debe
de ser circunstancial, porque así con-
venga a los intereses en juego ; sino
que debe ser perenne, ya que aáí lo
exige la decencia del hombre civili-
zado, porque así lo reclama, a gritos,
la humanidad dolorida, confusa y en-
cadenada a costumbres y procedi-
mientos medievales. Los intereses de
partido, son siempre secundarios a
los amplios preceptos de justicia y a
¡os sublimes principios^ de la libertad.
Sostener un concepto cuando se está
en el llano y cambiar de postura
cuando se cree eñ la cumbre, es un
juego demagógico muy poco recomen-
dable para los movimientos y para
los hombres que se dicen serios. En
las últimas elecciones que fabricó la
dictadura depuesta, én las tribunas
de la oposición, se hablaba del mo-
vimiento de la FORA como ejemplo
de conducta sindical y baluarte de
defensa de la libertad, y se recomen-
daba a los trabajadores que, en la
FORA y . no en la CGT estaba ei
puesto de lucha, ya que la FORA, por
sus principios emancipadores, por su
concepción filosófica y doctrinaria,
era una garantía para la liberación
humana. Esto, lógicamente, sin hala-
garnos, nos era simpático ; nuestro
sacrificio, nuestras luchas diarias
contra la tiranía del régimen y él va-
lor moral y revolucionario de nuestro
movimiento era comprendido por
hombres y por movimientos que, aun
siendo políticos,; se colocaban en un
terreno de justicia en el reconoci-
miento de los valores sindicales. Pero
ahora las cosas han cambiado ; estos
mismos oradores ya no hablan Como
opositores a la dictadura, porque és-
ta, afortunadamente, ha desapareci-
do. Ahora hablan como futuros go-
bernantes, y lo que ayer era decen-
cia, ejemplo sindical, filosofía de la
libertad, hoy ya no es necesario ; la
FORA no conviene porque tiene con-
ducta y finalidad social. Ahora se
afanan y desviven para salvar a la
CGT ; el pasado ya no les interesa.
Si ayer la manejó Perón como instru-
mento gubernativo, hoy la pueden
manejar los más demagogos, los más
arribistas ; ¡ total esa gente se ma-
neja fácil, ya están acostumbrados ;
algo les enseñó Perón ! Son también
ventajistas, .aparecen por todas par-
tes los' « comandos civiles revolucio-
narios », y «nosotros, que hemos sido
un comando revolucionario perma-
nente contra la dictadura, desde el
43, y antes también, que estamos en
condiciones de apuntar con el índice
a los que apuntalaron a la dictadura
y hoy aparecen en los comandos re-
volucionarios, mientras nuestro movi-
miento era descuartizado por la dic-
tadura, y en nuestra condición de
hombres y en tanto que trabajado-
res, luchábamos como titanes en de-
fensa de la libertad y la dignidad pi-
soteada, se contemplaba con indife-
rencia nuestro sacrificio. Pasó la
tempestad, aparecen salvadores por
todas partes, y sin darnos tiempo á
reconstruir nuestro movimiento, se
embanderan con la CGT, se posesio-
nan de los diarios, y hasta se sabo-
tea la publicación de nuestros comu-
nicágos. ¡ Desleales y ventajistas !

La CXÎT ha de ser aplastada por
la decencia proletaria ; en ella está
representada la infamia, la vergüen-
za, la corrupción, el crimen y la trai-
ción al decoro sindical. Y no ha de
quedar bien parado el que se embar-
que en su defensa.

Por el recto camino de la conducta
y la defensa de la libertad.

; Viva la PORA !

EL CONSEJO FEDERAL.
Diciembre de 1955.

U
N Ideal sin la belleza del ensueño, carente del
fervor sincero y visionario de algunos de sus
adictos, incapaz de sugerir el sacrificio para el

logro de su realización, es Ideal artificioso y banal,
ya que le falta la base de su vitalidad y el funda-
ménto de su doctrina convincente;

Afortunadamente, el nuestro, el Ideal Libertario,
ha tenido esos elementos capaces de infundir, en
ciertos adeptos, el calor de ese sacrificio y la fe de
su realización, acertada o equivocadamente, según
como se aprecie el gesto.

A finales del pasado siglo, el dramaturgo y lite-
rato francés, Octavio Mirbeau, supo plasmar en un
personaje de una de sus obras, « Les Mauvais Ber-
gères » véase la traducción al catalán y caste-
llano, autorizada por el autor, realizadas por Felipe
Cortiella y Jaquetti Jordá, y publicadas por la Agru-
pación « Avenir » de Barcelona —• al joven de ele-
vada posición, comprensivo de los dolores y angus-
tias proletarias y afanoso de una organización eco-
nómica y social más humana yí justa, en el Rober-
to Hargand, capaz de sacrificarse por su ideal, en
oposición al padre, burgués rudo y tenaz para la
explotación industrial, sacrificio cumplido al querer
poner tregua entre los huelguistas y la soldadesca

que les ametrallaba.

Pero, se nos puede aígüir que, como elemento li-
terario o artístico, como retórica fácil, como nota de
color, es admisible la realización de Mirbeau, como
lo fuera en pintura, justamente en la misma época,
el cuadro de Ramón Casas, « La Carga », episodio
«n el que la repugnante guardia civil, que no supo
liquidar una « república de trabajadores », carga
también contra los huelguistas en plena plaza.

Mas, nuestro Ideal no carece del elemento vivo,
generoso, soñador que sabe desprenderse del arte

Los románticos del ideal
literario y pictórico,- para afrontar su aacrifioio real
y palpitante en aras de un romántico esfuerzo de
dignificación solidaría y fraternal.

Y no los recordamos como el creyente o él fajná-
tico, el dogmatista o el místico que necesitan un
ídolo para su fe, sino como un ejemplo de la po-
tencialidad de la Idea y la Doctrina, capaces de in-
fundir imptiso al generoso humano, que podrá estar
equivocado en los resultados a conseguirse mediante
su gesto, pero que no puede negársele el significado
de una generosa y noble gesta.

MATEO MORRAL

Entre los varios que podríamos mencionar como
hombres dignos de recordación en este sentido, va-
mos a señalar al hijo de burgués, al que podríamos
magnificar como el Roberto Hargand redivivo que
creara el autor francés, tratándose del joven Mateo
Morral, él regicida frustrado que en 1905, en París

y en 1906, en Madrid, intentara liquidar al funesto
Alfonso XIII, creyendo con ello ofrecer la posibili-
dad de un cambio en España, que significara el fin
de los desastres de Cuba y Filipinas, de las vengan-
zas burguesas y clericales del trágico Montjuich, los
crímenes y latrocinios militarescos del Marruecos
hispano, del predominio cerril reaccionarlo y burdo
de las blases dirigentes en el solar español.

No se puede decir que Morral signifique la pro-
testa del despechado, del vencido, del miserable su-
jeto a horarios y sueldos de hambre, como en otras
oj>ortunidades se dijera para desmerecer el gesto de
Pallâs, Anglolillo, Czolgos, etc. Tampoco, a esta altu-

por üntanía Steca

ra de la organización capitalista en pleno auge, es
dable invocar sentimientos de piedad, de humanismo,

de tolerançla, dado que venimos observando, en todo
lo que va de siglo, la cruelj inhumana y bárbara
táctica del capitalismo y de las « clases directoras »,
de las castas « especiales », cuyo fin de predominio

no repara en la matanza n| en el sacrificio de pue-
blos, colectividades, naciones con tal de obtener sus
propósitos, como lo venimos presenciando desde la
guerra ruso-japonesa, para no alejarnos demasiado,
pasando por el Í914-18 y entrando en la época ató-
mica e hidrógena, en que una supuesta civilización
y unos progresos y ciencias reales, se deben sola y
exclusivamente a la destrucción bárbara, sin medida
y sin cuidado, de la humana grrey, demostrando ello

lo tan sabido de que la bestia más bestia de las
bestias, es la bestia humana, o sea el hombre que se
dice civilizado y perfecto como racional...

Mateo Morral, sacrificado joven — no había
cumplido los treinta años — era hijo de familia rica,

había nacido en cuna dorada, si bien que, en vir-
tud de prejuicios e ignorancias maternas, soportara
desde niño los efectos de un trato despectivo en re-
lación con el de sus hermanos mimados.

Desde que empezara a razonar y comprender, una
sonrisa amarga, doliente, de resignado y de impo-
tente, se dibujó en su faz, y a la vez, en su físico
se podía advertir el descuido que no era concorde
con la prestancia de su hogar.

Desde los bancos escolares primarlos, nosotros
que compartimos sus penurias — como luego, de jó-
venes compartimos sus inquietudes ideológicas —,
pudimos advertir un trato descuidado hogareño, lo

mismo que su doliente figura de resignado. Luego,
tal vez su padre más consciente y digno, para sa-
carle del contraste entre sus demás hermanos, lo
entregó pam que se formara una independencia y
un porvenir, a unos clientes franceses, apenas cum-
plidos trece años, confiando que en tales medios el
niño adquiriría un saber y una responsabilidad que
evitaran amargas decepciones.

Pero, en los medios franceses, el niño se con-

virtió en joven, captó el contraste entre los am-
bientes ricos y los medios proletarios, y, al fin y al
cabo, proletario él también, puesto que debía ganar-
se la vida para completar una pensión mezquina que
no siempre recibía de sus familiares, comprendió y
vivió todas las privaciones, injusticias y angustias
en que la organización capitalista mantiene al pro-
ductor de la riqueza de que luego se aprovecha pa-
ra sus vicios.

Buscando mayor amplitud y conocimiento en sus
especializaciones en hilados, químicas y aficiones fa-
briles, pasó a Alemania, observando el mismo con-
traste, viviendo las mismas injusticias, saturándose
de las mismas repugnancias que le proporcionaba
la frecuentación de salones de la « haut » conio hijo
de casa rica, mas prefiriendo la amistad y trató
de los humildes, con los que compartía penas y
alegrías, sinsabores y satisfacciones, alegrías y sa-
tisfacciones más de histerismo proletario que de 'real
disfrute, dado que su base y su diración antes, aho-
ra y siempre, son más un sarcasmo o una mueca,
que una realidad.

En Alemania, actúa Morral entre los grupos ii-
bertarios, antimilitaristas y obreros que pugnaban
por un sentido de libertad y de emancipación de la

disciplina hermética y opresora dominante entonces,
observando y viviendo esa lucha entre dos fuerza.,
la de la reacción y la de la revolución, fuerzas bien
definidas en todas partes y que sólo el vicio supues-
to placer, acalla a la rebelde, desgraciadamente.

Cumplidos los veinte años, fallecido Su hermano
mayor roído por la crápula y vicios de rico, Mateo
Morral fué llamado por su padre, con objeto de
ofrecerle la dirección de la fábrica y la oportunidad
de regularizar su vida en el patrio lar.

(Oonolulrá en el próximo número.)



Jisilclero, no; aiusilclador cAiibÁMbÁbdKBEBÁ
V ALDRIA la pena preguntar al historiador en qué consis-

ten las justicias del rey Pedro I de Castilla, llamado el
Cruel. EIn ponerle este mote sí que anduvo el historiador

acertado, y aun quedó corto. Pedro vale piedra, bien que hay
Pedros que valen no como piedras, sino como hombres. Ningu-
no de los muchos reyes sucesivos ha tenido el atrevimiento de
llamarse Pedro : para estremecerse, con el hijo de Alfonso XI
y María de Portugal hay bastante.

Diez y seis años tenía cuando subió al trono. En lo seco
de corazón parecióse a su abuelo (el ingrato con su madre Fer-
nando IV el Emplazado) más que a su padre, quien tuvo hijos
espurios adunia. Diez, con Leonor de Guzmán, descendiente de
Guzmán el Bueno y la mujer más guapa de España entonces,
entre ellos Enrique, Fadrique, Fernando, Tello y Juana.

Las justicias de Pedro I de Castilla comienzan con la aza-
fata de su madre y concubina de su padre ordenando su deca-
pitación, acto seguido de coronarse por rey. En seguida deter-
mina la occisión de su hermano bastardo Fadrique, ocurrida
en Sevilla. E^sto obliga al mayar de los hijos bordes, Enrique, a
refugiarse en Aragón, así como a otros cortesanos, de los que
el monarca desconfiaba. El rey de Castilla declara la guerra
al rey de Aragón, Pedro IV, por acoger y proteger a sus ene-
migos. Ocurre en Calahorra la proclamación como rey de En-
rique de Trastamara, con el apoyo de los principales de Cas-
tilla, quejosos de don Pedro, quedando deslindados los terre-
nos y los dos.hermanos frente a frente.

Dos personajes exóticos intervienen, con su cuenta y ra-
zón, en la contienda : el Príncipe Negro y Beltrán Duguesclin :
aquél en ayuda del cabeza de nación, acéfalo, éste en auxilio
del pretenso rey con su mercenaria gente. Pronto el heredero
del trono de Inglaterra, no contento con promesas, picó espue-
las : el condestable de FVancia perseveró y, en el campo de
Montiel, viniendo a los brazos ambas partes y don Enrique de-
bajo de don Pedro, Duguesclin, dicho lo que todo el mundo sa-
be, le puso encima y... muerto el perro, se acabó la rabia.

Su primer matrimonio con Blanca de Borbón fué bien vis-
to. Tuvieron dos hijas, que casaron con príncipes ingleses. El
justiciero don Pedro — como decir el carpintero, el albañil, el
sastre — empezó por repudiar a su mujer y, tras de encerrarla
en el Castillo de Arévalo, acabó dando órdenes para .que la ma-
tasen en Medina Sidonia. Desembarazado de la esposa, pudo
dedicarse con mayor libertad a su amante, la famosa cortesa-
na María de Padilla, reemplazada a su vez per la tercera mu-
jer, Juana de Castro, viuda de Pedro López Haro, señor de Viz-
caya, a la que el rey abandonó al siguiente día de la boda.
Murió en Dueñas, en 1374, y conservó siempre el título de reina
de Eispaña.

Melchor de Santa Cruz, en su « Floresta Española », des-
taca un pasaje de este rey, después dramatizado por Lope de
Vega (« Audiencias del Rey Don Pedro ») y modernamente por
Zorrilla (« El Zapatero y el Rey »). ■ ^

¿ Por qué, pues, al rey Cruel... y pico le dan además el tí-
tulo de Justiciero ? Lo heredó de su padre con la corona. Su
padre ganó la batalla del Salado contra los moros. Alfonso XI,
aparte esta victoria y las prendas no malas que debió de
reunir, se reprodujo incesantemente, de suerte que no pçrdiô el
tiempo en flores — batallar y engendrar —, siendo un graií im-
pulsor de la demografía...

Como entonces no había Gaceta, sino correveidiles, un
cronista a sueldo iba asentando los hechos de cada reinado al
dictado de los favores recibidos, en la mayoría de los casos,
para tener en qué basarse la historia trapacera. ¡ Ah ! Si
don Francesillo de Zúñiga, « Soplillo », Alcocerico el truhán,
Estebanillo González, etc., bufones, además de su oficio hubie-
sen desempeñado el de cronista, seguramente la Historia ten-
dria otro sentido y, entre jácaras ingeniosas, se podría dedu-
cir la verdad. Como esto no es así, vale más leer los cuentos
de Calleja.
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al ««nii^tr.- 520 fruncos
al año 1.U40 franco»

« Franco pronunció un mensaje ra-

diofónico. »
Con voz tan endeble, que el men-

.saje resultó radiafónlco.

Y dijo : <L Perseguimos la eleva-

ción del nivel de vida ».
¿ Hasta eso perseguís ? Entonces

se comprende mejor porque huye de

vuestra España.

A
Al n.'vel inferior de vida hace ya

tiempo que las autoridades franquis-
tas lo tienen capturado.

**
Como fin de discurso Franco gri-

tó : ¡¡¡ Viva España !!! »
Así, triadmirado, para que la gente

se lo crea, y para admirarse él

mismo.

Para que España viva, es preciso
dejar con vida a los españoles.

Menos vivas, más vivos, y nada de

vivales.

Menos letanías y más alegrías.

«**
Lequerica se ha posesionado de su

cargo de delegado franquiste en la

ONU.
Ese no por la gracia de Dios, smo

por la sin gracia de Bulganin.

JEln Esoafta actúa una asociación
oatólica denominada Caritas.

Dirig da x>o'' carotas.

»*•
Y dicen que se libra a grandes ca-

ridades.
Lo cual exige de grandes necesi-

dades.
A

« Jesús nació en un establo. »
Y en el establo permanecen sus

p.snudo admiradores., por lo del pe-

sebre.

Un demagogo calificó de pocilga al
Parlamento y ahora ha metido en el
a cincuenta de sus amigos.

Poco los querrá que así los trate de

cerdos. '

•*•" - ^
« Para desenredar la madeja po- ^

Iftlca quitad los hilos », ha recomen-
dado un escritor sudamericano.

Pero sin hilo no queda madeja, ni
nudo, ni poU'tlca, ni tema para el es-

critor de "marras.

Marconi fué UIMT vez banqueteado
en Buenos Aires, siendo servido un

PROTECCION LETAL

plato de judías tiernas « a la Mar- -
conl ».

— l Por qué a la Marconi ? — I
preguntó éste. I

— Porque les hemos quitado los hi-
los — le respondió el camarero. — Z. |

E
STAMOS acostumbrados a pensar que la Américíi

dolariana, desde el Canadá a Méjico, es un in-

menso taller, lo colosal y desmesurado del in-

dustrialismo.

Con motivo del periodo electoral, que empieza en

realidad estos díás con el mensaje del presidente Ei-

senhower al Congreso y dura casi un año, hasta no-

viembre, se agitan los temas que bien podemos llamar

públicos cediendo al léxico usual. Entre tales temas

ocupa el agrario lugar preferente, tal vez el primero

para quien conoce las realidades americanas fuera de

las linsonjás pueriles de la pantalla.

Mal planteado el tema, desde luego... ¿ Por qué ?

Pues porque gira casi exclusivamente en torno al

proteccionismo, concretamente, en torno a las subven-

ciones. Se quiere evitar que el beneficio de los gi-an-

jeros — de los grandes, que los pequeños se ven en

situación de naufragio — no acelere la baja de renta,

que se contabilizó en 17 mil millones de dólares en

1947, para bajar a 10 mil millones en el último ba-

lance.

La población rural viene a representar el 20 por

103 de la totalidad de habitantes. A ese mismo 20 por

lOÍ) so atribuye, en desproporción, el 5 por IXK) de la

renta nacional, con la particularidad de que si los ar-

tículos de procedencia agrícola bajan en su origen de

producción, como acurre ahora, en un 30 por 100, les

centros de venta, almacenes y tiendas, prescinden de

aplicar la baja, El cálculo de transacciones puede es-

tablecerse diciendo que de cada dólar invertido por el

ama de casa en adquirir víveres, el granjero percibe

3a centavos^ cuando hace diez años percibía 53 por el

mismo volumen de venta. Teniendo en cuentit, además,

que ia" cifra del negocio que hacen los comerciantes

auhientó en un 40 por 100 desde 1940, puede calcular-

se el desnivel, de tipo interesado, entre la expansiva

prosperidad comercial y la reducida de la producción

agrícola de subvención rebajada sin compensar, cuan-

do la compensada pierde el resuello con tanto millón.

Los republicanos del partido de Eisenhower redu-

jeron la subvención al campo y contribuyeron a mu-

chas quiebras, sobre todo de pequeños granjeros. De

ahí que el partido demócrata, el de Stevenson, se apo-

ye electoralmente en la ruina de los granjeros mo-

destos y en la prosperidad de los opulentos, que pue-

den, dado el avance del maquiñismo, prescindir casi

por completo de mano de obra y utilizar laS subven-

ciones en gran escala. El 40 por lOfr dé granjeros opu-

lentos titulan, según estadísticas recientes, el 90 por

100 de producción, mientras que el resto de aquellos,

' Unos Í2 millones, el 40 por 100 del conjunto, se repar-

ten el favor restante, re&Ultando un beneficio que no

desborda — traducido en moneda francesa actual —

So mil fi-áncos por cabeza al año en favor del culti-

vador de subvención « recortada »,

:,En todos estps cálculos debe entenderse que la

cuantía de 30 riiil francos por cabeza y año de bene-

ficio es una cuantía liberada, es decir, percibida cómo

superávit dçspués de tener compensación de alimento

y "cobijo en la granja. Pero con, todo, resulta un in- ,

greso deficitario si se compara con lo que el obrero -

diar Roosevelt, mientras se van acumulando produc-

tos de imposible venta. La excedencia de éstos se

calcula en 2.625 mil millones. Si surgiera la quiebra,

cosa no imposible si la producción bajara, las sub-

venciones americanas a Franco y compañeros gan-

guistas quedarían en el aire.

¿ Remedio ? Rebajar los precios no es para los

capitalistas remedio de viento en popa. A pesar de

ello, en 18 meses se han vendido 600 millones de li-

bras de manteca, deduciendo para la venta el 10 por

109 de su precio de costo. Es una especie de « dum-

ping » acelerado y ocasiona protestas de otras países

exportadores, no teniendo en cuenta América ni las

rivales comerciales que hay países ultrarezagados eco-

nómicamente y muy capaces de absorber el excedente,

compensándolo con trabajo productivo en grandes

obras públicas que Egipto y otros Estados no pueden

hacer sin subvenciones cuantiosas. Se evitarían éstas

en buena parte con aportación americana en especies

comestibles y no en material de guerra que acumu-

lan América e Inglaterra en Oriente y en todo el mun-

do. En vez de dar a la iisistencia internacional un ca-

i-ácter humano y pacífico subvencionan a Franco.

Vender a precio inferior al de producción es un

pequeño estrago. Pequeño y remediable con subven-

ciones. Acostumbrado a ser una empresa de demoli-

ción, ei Estado preside quiebras simuladas. Si acumu-

lar mercancías por ser invendibles de momento lo re-

median ios grandes granjeros obteniendo un aumento

de cifra de protección y el mercado sigue saturado

i qué es la subvención oficial más que un seguro con-

tra la merecida quiebra ? En el cacareado régimen

de empresa no protegià<i, es decir, en la Uainada liber-

tad de contratación, la agricultura americana tendrlá

que liegar pronto a una quiebra maciza. Por consi-

guiente,, no cabe que los graindes propietarios alaben

el régimen capitalista de oferta y demanda libres,

puesto que ellos son los primeros en patearlo acudien-

do al Estado y obteniendo de este irresponsable una

cuantía monedista equivalente y superior a la que re-

presentan los impüéstos.

Se da, a pesar de las apariencias, el caso mismo

de España. La gran propiedad triguet-a tenía secular-

nien.e allí favor arancelario equivalente, según el téc-

nico Flores de Lemus, a 200 millones de pesetas anua-

les, que era la suma pagada por impuestos al Estado

por aquella misma propiedad triguera. O sea, que los

propietarios no pagaban contribución de hecho des-

pués de atronar el espacio cOn el gravamen oficial.

Estas consideraciones no se tuvieron en cuenta nunca

por los abundantes legisladores españoles de tema

agrario, que jamás superaron las particularidades más

egoístas de la' Banca.

América, que podría ser una cooperativa colosal

sin parásitos y una maestra del mundo, se cree en

el caso de facilitar lecciones de especulación impo-

niendo en. la lucha por egoísmo los egoísmos más ce-

rrados. Cuando llega el caso de ser generosa, lo es

' €èn ^añco. El hecho es suficiente para juzgar a los

COMUNISTAS ESPAÑOLES : LA POSICION PRO-FRAN-

QUISTA DE LA URSS OS DEGRADA. NO PUEDE SER SENTIRSE

ANTIFRANQUISTA Y. AL MISMO TIEMPO. APOYAR A

FRANCO.

SI FRANCO HA ENTRADO EN LA ONU DE LA MANO DE

BULGANIN. VOSOTROS DEBEIS RETIRAROS DEL REDIL POR.

iCONSEJO DE VUESTRA DIGNIDAD. '

DE LO CONTRARIO, ARRIAD VUESTRA BANDERA ANTI-

FRANQUISTA.

ANTOLOGIA

LA GLORIA

L
A gloria es la curiosidad que provoca tu llegada, la mis-

ma, por otra parte, que se producirá al paso de tu mag-
nífico entierro. Y esta gloria la compartirás lo mismo,

filósofo con un atleta, atleta con un tenor, tenor con el célebre
comerciante de zapatos de la gran plaza... La gloria no tiene
otro medio de manifestarse a sus criaturas sino el de mostrar-
les que no pasan inadvertidas.

Por eso, por otra parte, la gloria es tan fatigosa — ¡ pasar
inadvertido es im reposo taJ ! —, pero se debe suponer que la
mayor parte no lamentan su fatiga, puesto que verás que no
tendrán tregua que se les note, si no para su obra, para el bri-
llo de Su corbata, el color de su chaleco, la forma de su som-
brero ; y piensa que su gloria, de la cual no se sabrá, pronto,
el origen exacto, no será menor si les es, venida de su sombrero,
en efecto, o de alguna hazaña, o de un voluminoso libro.

Y piensa también que esta gloria, tal vez no será menos
duradera, y que la posteridad conserva a veces el recuerdo del
que da su nombre a im sombrero, y olvida al que dota a la hu-
manidad de un sistema de filosofía.

Pero la calidad de gloria, ¿ es la misma en el filósofo y
en el hombre de los sombreros ? Si inspiran una curiosidad
idéntica, y, admitámoslo, una admiración idéntica, ¿ no se mez-
cla a esa misma curiosidad admirativa más o menos reconoci-
miento ?

Setía, ante todo, cuestión de saber a quién debemos estar
más o mendos reconocidos, quién nos hace el servicio más digno
de gratitud, si el inventor de una filosofía nueva, o el inventor
de im nuevo sombrero. Y, en todo caso, a distancia, a cien
años, a cincuenta años de fecha, si nos acordamos de un nom-
bre, es ya soberbio^ y no exige que sepamos además si nos
acordamos de él por la filosofía o por el sombrero.

Para volver al presente, la prueba de que el principal ob-
jeto de la gloria, el principal cuidado de los que están previs-
tos de ella, es que no se les confimda con la masa desconocida
de las gentes sin gloria, que se les « distinga », ¿ no la ves en
la institución cada vez más próspera de lo que se llama justa-
mente « distinciones » o condecoraciones ?

Svanc-Meâain

1ecIiciones«SOLP

Q
UIENES han seguido de. cerca
la obra fecunda de Rodolfo
Rocker ; quienes saben de sus

avatares, de sus luchas, de su deam^
bular por el mundo : perseguido, es-
tigmatizado, encarcelado, expulsado ;
quienes conocen su acción militante,
de agitador, orador, panfletista, con-
ferenciante, organizador, huelguista,
conspirador ; quienes . gozan con de-
leite de su enjundia literaria de en-
sayista, biógrafo, teórico, historia-
dor ; quienes registren la evolución
de su pensamiento — desde el joven
rebelde al maduro pensador — así
como la formación de su recia perso-
nalidad y la entereza de su conducta,
están llamados a saber que durante
58 años — 1897-1955 — toda su la-
bor, múltiple, prodigiosa, persistente,
fué completada, apoyada, refundida
en la presencia activa de su inesti-
mable compañera : Milly Vitkop.

Hace poco más de un mes, el 23 de
noviembre de 1955, Milly Vitkop-
Rocker falleció en Mohigan, lugar
cercano a New York, a consecuencia
de una corta enfermedad. Tenía 78
años.

Quienes han conocido la intimidad
de sus vidas hogareñas, de sus amis-
tades, de sus afectos, de la comuni-
dad ejemplar de estas dos vidas ple-
namente estelares, temen las conse-
cuencias de tan rudo golpe. Roííolfo
frisa ya los 83 otoños, y su robusto

. cuerpo, <3ue resistió a mil combates
I e incidencias, se halla hoy minado

i por fatigas y dolencias : principios
I de parálisis parcial, ceguera, sorde-
ra casi total. Su corazón late con es-

! fuerzo. Su cerebro no ha perdido cla-
ridad ni vigor : el dolor es más in-
tenso cuanlf) mayor es la conciencia
de lo irreparable.

Milly Vitkop nació en Slotopol, pe-
queña población de Ukrania, el 1 de
marzo de 1877. Hija de familia po-
bre, conoció una niñez más rica en
privaciones que en dulzuras. Su pa-
dre era sastre, pero la pobreza del
lugar no permitía a los campesinos
otra cosa que reparar sus viejas ves-
timentas, faena poco rentable. Muy
de tarde en tarde se hacia ropa nue-
va. La exigüidad de los recursos no
permitía sobrepasar un estádo raya-
no en la miseria a una familia dota-
da de seis Ixicas, pues Milly era la
mayor de cuatro hermanas.

A los 17 años, Milly emigró a
Londres, ansiosa de ganarse el sus-
tento y de ayudar a sus padres. Su

do la compensada pierde el resuello con tanto millón. guíente,. no cabe que los graindes propietarios alaben ^^g^

' -ff régimen capitalista de oferta y demanda libres, . ESl l^l ^^^M ■ L.

Los republicanos del partido de Eisenhower redu- puesto que ellos son los primeros en patearlo acudien- ♦ S3 KsM BH \Ê9 «^Ik Li mm
jeron la subvención al campo y contribuyeron a mu- al Estado y obteniendo de este irresponsable una >,,s^>....-,,...,.%,->,..,^^
chas quiebras, sobre todo de pequeños granjeros. De cuantía monedista equivalente y superior a la que re-

S%leĉ olirnt° ^^^^^ 'Te"S f ™1e°Tas apariencias, el caso mismo ^J/ "f^'^^'f !f ° T ' «^-.» Por LeiHn u que
ye electoralmente en la ruma de los granjeros mo _j - labran tironiedad trie^ueYa tenía secular B pesadilla. Al despertar he hay que montar dignamente en el tío
destos y en la prosperidad de los opulentos, que pue- '^''„„^P^"f/f„,^'/" P^^^'f^^^'J^,^^^^ ^^^.^^ pensado de súbito que mejor vivo porque Marx así lo hiciera en su
den, dado el avance del maquiñismo, prescindir casi allí favor arancelario equivalente, según el tec- ^ hubiese valido perder la noche ya filosófica edad de 7 años Yo lo
por completo de mano de obra y utilizar laS subven- meo Flores de Lemus, a 200 millones de pesetas anua- yendo de una tasca á otra, de un conozco, sí — / mardita sea ! — y
clones en gran escala. El 40 por lOfr dé granjeros opu- era la suma pagada por impuestos al Estado burdel a otro, yo, que nunca he co- por mor de los duendecillos del sueño
lentos titulan según estadísticas recientes, el 90 por PO'' aquella misma propiedad triguera. O sea, que lo-s metido barbaridad semejante. nie he visto metido en la piel de tan
100 de producción mientras que el reato de aquellos propietarios no pagaban contribución de hecho des- Porque, mús aesagradable que su- atragantable sujeto.
unos Í2 millones, ¿l 40 por 100 del conjunto, se repar- P"és de atronar el espacio cOn el gravamen oficial. P<^f de partido no existe Con la desventaja de haber Rega-
ten el favor restante, resultando un beneficio que no Estas consideraciones no se tuvieron en cuenta nunca "^Ẑ tel u l^mhrf^M^^^ f. fLT^ tarde que el tío Relojes. An-
de^borda - traducido en moneda francesa actual - Por los abundantes legisladores españoles de tema ^«^^f ̂  a a^i jf^s hasta l'J- rZTjJn T""^^' "

30 mil francos por cabeza al año en favor del culti- agrario, que jamás superaron las particularidades más ^er ' «¿c^t^'^'^^ombVlf ̂ arr^guS Z »T~«r foZl'^ZlJuî r cîiL'
vador de subvención « recortada », egoístas de la Banca. U categoría de partíala de bulto, la corííunista vonTéduU d^^^

Eh todos estps cálculos debe entenderse que la América, que podría ser una cooperativa colosal Por mi pena conozco al tipo es- tal se estime, pasé por el martirio
cuantía de 30 riiil francos por cabeza y añó de bene- sin parásitos y una maestra del mundo, se cree en pañol comunista, ese que levanta un aprendizaje, soporté las tablas
fíelo es una cuantía Hberada, es decir, percibida cómo el caso de facilitar lecciones de especulación impo- hombro más que otro, que con un marxismo - leninismo - estalinis-
süperávit dçspués de tener compensación de alimento niendo en la lucha por egoísmo los egoísmos más ce- ^JO ve menos aún que con el otro, mo - ibárrurismo - ex coviorerismo-
y cobijo en la granja. Pero con, todo, resulta un in. rrados. Cuándo llega el caso de ser generosa, lo es recita cachos de discurso ladri- eoo malenkovismo - bulganinismo, a
greso deficitario si se compara con lo que el obrero «on ^añóo. El hecho es suficiente para juzgar a los ^^:^î Tn '^f?^Í:]S?'^T,t I'''' ^" (Rtible TrníZZi *''"«^'^«
industrial de costumbres morigeradas pSede reservar monedistas americanos que llega, a creer la falacia 'jZtft̂ Jn^o^^S'JcTpVZ Z laclZTetL'^^^^^
en los centros hidustriales americanos, por lo que Va -de que la segundad de Washington esta en Carta- culpas a ese sujeto que ya empieza tas desfranquistados, ensayé durante
acentuándose el éxodo rural, que tampoco pudo reme- gena. ' a barruntar que las habichuelas fue- <ios horas con cuarenta y siete minu-

 -——— : ^ . — tis de « fascistización » aplicable a
, , ^, los reaccionarios » que quieren U-

- ■ , ^ „ . bl " ^^^"^^ ! hice lo posi-mop-Rocker, IB/MOSS. meER! e^m
■ . ^ 7 J« ue había b santoral bolche-

ayor afán fué el de reunir los me- No aceptamos la necrología. « Pero si todos quisieran ignorar Franco en la ialesii "'dT^l^lmcTT

os para hacer llegar toda la farr.ilia Si nos referimos hoy a MiUy Vit- la ley en tales cosas, como usted —- , hacpr nls w ■ 1
Londres. Lo logró. Puede calcular- rirkr» II rtBTBTrtMCkrt l^oP. 1° hacemos para reafirmarnos dijo la vieja dama con visible exci- „nKrnri,^n iil̂ 3ï̂ t ^^^'^'.'^y° ^"''^

a qué punto debieron llegar sus H**l ll-iJCrUPniJVP en el reflejo de una vida ejemplar tación —, entonces todo el mundo óowín ^^^^ '^^
fuerzós cuando se sabe que, por en- — ■ ■ ciue cumplió su ciclo físico. Pero que, llegaría finalemente al amor libre ?... 9 FruncJ ] "''"^^ aprendi-
nces, se trabajaba en Londres 12 mediante la exposición de sus ideas « La palabra no está bien elegí- go f Esvaña iLïmli^f^"^^^
)ras durante seis días semanales. , y de sus gestos, puede servir a la da — respondió Milly con fina iro- con Franco ser^n 'mi ^jJ^., V ^
Sus orígenes eran profundamente « Has de saber, hijo mío, que hay causa que fué a ella cara en su vida, nía — pues encierra una contradi- dedera^ '¡pm^r, ■ l enten-
ligiosos, y su devoción personal que estar entusiasmado para realizar Que siga siendo, por nosotros, sentí- ción en si. El amor es siempre libre, del aestn dp'^nJnJÍT^ "

instituyó el orgullo de la familia, una gran empresa. » da, querida, proseguida, con la mis- pues no se puede imponer. Donde ce- deleaado soi^tiZ n«!!ÍÍ.

ado contraste ante el cuadro que ^ Las vidas de Milly y de Rocker se ma convicción entera. ^ la libertad en el amor, comienza a! célula v^dia « «n
recia por entonces Londres, estre- hallaron siempre animadas por esta Para señaletr que, aun siendo pocas la prostitución » consultamnv ni \ % , nada ;
ecido por la intensidad de las lu- pasión y por este entusiasmo capaz las mujeres que rompen con el pasa- r^j días desoués del mterroe-ato- sabía • »tos rf<w«f™^o ,' ¥ , 'i^'^»
las entre Capital y T-rabajo que se- do y que aiirman su personaüdad rio Dr^ntad¿ ante unT c^^^ tri^luLr l Z^J^t^ " ^ jefatura
liaron tan hondamente las últimas ^ entrando en posesión de sus natura- g^^^f^ 1?„ comuXi ou^ Sfm^éolr^^n nt^ exigieron

meadas del siglo pasado. les f^^^^^^-^^^^Ztt'^r^^ ^dtl ^^ f^^^^cJIZ^t^tti cTn- f^S.!^^^^*"" ^^^^^
Aunque trabajaba en la confección, e<,nacio • Voltiivrine de Clevre Rmma^'itían , en casarse legalmente. Pero en la calle

Uimop ROClier, 1877-1955. I REMEfflBER !
No aceptamos la necrología. « Pero si todos quisieran ignorar
Si nos referimos hoy a Milly Vit- la ley en tales cosas, como usted —

11 rtpCTI^M 'Çlfl 1^0P> lo hacemos para reafirmarnos dijo la vieja dama con visible exci-
iUI ll—Ut»! wl^wVP en el reflejo de una vida ejemplar tación —, entonces todo el mundo

 • ' (iue cumplió su ciclo físico. Pero que, llegaría finalemente al amor libre ?...
ífhediante la exposición de sus ideas « La palabra no está bien elegi-
y de sus gestos, puede servir a la da — respondió Milly con fina iro-

« Has de saber, hijo mío, que hay causa que fué a ella cara en su vida, nía pues encierra una contradi-

por ILDEFONSO

mayor afán fué el de reunir los me- No aceptamos la necrología. « Pero si todos quisieran ignorar
dios para hacer llegar toda la farr.ilia Si nos referimos hoy a Milly Vit- la ley en tales cosas, como usted —

a Londres. Lo logró. P*uede calciilar- not* II rtPFI^M'Çfcfl '^"P' ^° hacemos para reafirmarnos dijo la vieja dama con visible exci-
se a qué punto debieron llegar sus I'*'' il—Ufc»! wl^wVP en el reflejo de una vida ejemplar tación —, entonces todo el mundo
esfuerzos cuando se sabe que, por en- — ■ — que cumplió su ciclo físico. Pero que, llegaría finalemente al amor libre ?...
tonces, se trabajaba en Londres 12 mediante la exposición de sus ideas « La palabra no está, bien elegí-
horas dursmte seis días semanaies. y de sus gestos, puede servir a la ¿a — respondió Milly con fina iro-

Sus orígenes eran profundamente « Has de saber, hijo mío, que hay causa que fué a ella cara en su vida, nía — pues encierra una contradi-
religiosos, y su devoción personal qtie estar entusiasmado para realizar Que siga siendo, por nosotros, sentí- ción en sí. El amor es siempre libre,
constituyó el orgullo de la familia, una gran empresa. » da, querida proseguida, con la mis- pues no se puede imponer Donde ce-
Rudo contraste ante el cuadro que Las vidas de Milly y de Rocker se ma convicción entera. sa la libertad en el amor comienza
ofrecía por entonces Londres, estre- hallaron siempre animadas por esta Para señalEir que, aun siendo pocas la prostitución »
mecido por la intensidad de las lu- pasión y por este entusiasmo capaz las mujeres que rompen con el pasa- r^„ ^¡„„ fjesniiís rM intBrríl<ratr^

chas entre Capital y Trabajo que se- do y que aiirman su personaüdad ^„^^,,^„Vd J^^^^^^

Rudo contraste ante el cuadro que Las vidas de Milly y de Rocker se ma convicción entera. sa la libertad en el amor comienzt
ofrecía por entonces Londres, estre- hallaron siempre animadas por esta Para señaletr que, aun siendo pocas la prostitución »
mecido por la intensidad de las lu- pasión y por este entusiasmo capaz las mujeres que rompen con el pasa- r^„ ^¡„„ fjesniiís rM intBrríl<ratr^

chas entre Capital y T-rabajo que se- ^o y que aiirman su personaüdad ^^ prSadà ante um
ñalaron tan hondamente las últimas ^ entrando en posesión de sus natura- S^¿2f^ Ts comuXi ou^ wi
décadas del siglo pasado. les f.^^-., adqu^ren^^^^^^^^^ va- &^ese¿Utar'=X"eS^^teT c^-

Aunque trabajaba en la confección, ^^c^o : vSS^rine de Sly^r̂ a ^
Milly se sintió atraída por las inci- Ooldman, Virgilia D'Andrea, Soledad No aceptaron. Volvieron a Europa
dencias de una huelga de panaderos. Gustavo En los Estados Unidos el « inciden-
Participó a mítines y asambleas. pai-a reafirmar que el esfuerzo vo- te » levantó gi'an polvareda. Tantc
Asistió con inquietud a los actos po- luntarioso es base a obras de los más más, que n^ existia ley estatuida so-
hciales represivos Escuchó por vez ajtog vuelos, que mujeres y hombres, bre ei particular. Los periódicos ha-
primera los oradores anarquistas. í indiscutiblemente pueden — si blaron atínadantemente del hecho, y
Adquinó conciencia de lo que era QUIE21EN — alcanzar s« dió lugar a una vasta campaña
un sindicato. Sé estableció honda lu- , de discusión en tomo a las ideas mo-
cha entre sus convicciones religiosas »• rales y a los derechos, de inmigra-
y la nueva VE^IDAD que se ofrecía ^ el 1898 se embarcaron Milly y ción.
a su reflexión. Rodolfo para los Estados Unidos. Al „, „„„f„ ,„„„„tA „ i i j

Cuando sus padres llegaron de Ru- : ^ P"T\° f«i«^r"í'l ^i'T^^- simíáá
Sia, encontrarán una hifa desconocí- f¿ detuvo T"se"1es%Ícha:^'po?' no vSn juntos ilusiones y penu-
da, tanto o mas cariñosa que nunca, ; h¿ll^r° lee^mente femados Tus- ^i*»- Conocieron ambos cárcel y des-
pero cuán ejos de la dtilce creyente SSe dSte tal víate comnart^^^ Persecuciones en diferentes
del pueblecillo ukraniano. La adora- lamente curante tal viaje comparue- valses v los más grandes nelie-roí

ban ^y, sin llegar nunca a asimilar 'Wron'^Œs a"iÁt^?oSrorio — ^ vWa &''reŒo:
sus nuevas ideas, se resignaron, antM de Xptar la rSolucÍón aue "^'«^ de hecho, consecuentes con su
aceptando con dolor lo que conside- toiridió su eXada en ^l^s^^^^ prédica y con la moral que han es-
raban su pérdida espiritual. Las her- , P^SÍ? ^ entrada en el país aei ao-
manas abrieron los ojos a la vida ^ I"""- Transcribimos fielmente aJgunos "^S^ao. ^ ^
nueva y siguieron de cerca su cami- P^T "i^ -^e los actuales jó- * , .
no. M¿ di una vez se encontraron vemteañeros : Actuaba cmla uno de los dos en su
unidas en la misma lid * '^^^ usted realmente — dijo radio de acción propio. En ocasiones,

TA„wi,„jii„ ,- .«•i t Milly con fría calma — que podría juntos. Escribía ella en los periódi-
Jovenciiia aun era niilitante hecha armonizar con mi dignidad de mujer eos, participaba en huelgas, en míti-

y probada, miembro activo del grupo ; y de ser humano, el encadenar a mi nes, en conferencias. Cuiiplió conde-
jumo de Londres, el « Arbeiter￼ a un hombre que está cansado de mi, na por « delitos » propios, viéndose

^,-fÍ? iJi ?ya"'^° conoció a Rocker, con los recursos de la ley ? Una con- separada de su tierno vástago en
qu^n llegaba por entonces de París... vivencia efectiva se basa sólo en la tanto que Rocker « purgaba » otra

Enflas « Memorias » de Rocker de reeditar las acciones más bellas, inclinación recíproca t>onde ésta no condena,
la intimidad guarda sus contornos grajides, esplendorosas... existe, tampoco la lev puede impo- ,r.t , . ^ ^
di,gnos y recatados. Pero no puede El fruto físico de tal pareja se nerla ^ ^ " ^ ^ " *~ Más de una vez la pareja fué se-
ocultarse la satisfacción que experi- llama Fermín. Como Salvochea... « ¿s la primera vez que oigo tales Parada por la adversidad Reunida
mentaron a lo largo de sus vidas aza- A oalabras en boca de una muier — ^^empre a la primera ocasión. Y ha-

rosas dos seres unidos en una comu- El glosario de una vida que se fué, âijo la vieja dama con leve reproche. í*^,„*l''i>^ÍÍ°«.„= H^°ÍÍ^O ° ^- ^«'"'"ín-.jP
nidad profunda establecida sobre la pero que deja rasgo estelar en el es- « ¿ Reahnente ? - preguntó S?'S^!.?^J'^"A° f„« ""^ P"'"^'"^ "'"<J"
razón, al propio tiempo que sobre la pació, pierde sesgo y carácter si se Milly — Pero la cosa es, siií embar- ^LÍÍ*„'í?'^Jl^*'^,f'^^ amorosamente
pasión y la fe. Les unió la coinciden- resume en llanto o en ramilletes de go. muy simple. Cada uno de nos- adoptado por MUly.

cía espiritual y moral en torno a una flores lanzados sobre su tumba. Ana- otros sabe que existen los llamados Eín la vejez, al parecer tranquila,
misma causa y a un ideal terreno y cronismo insípido tradición que frisa casamientos por dinero. Donde no mantenía ella sus convicciones y su
accesible mediante la voluntad. Es el lo absurdo cuando se trata de seres decide el cariño recíproco, sino los fe en la acción revolucionaria con-
propio Kocker quien, en su esbozo que luchan por un porvenir que lia- intereses puramente materiales. Un trastando en más de una ocasión con
biográfico sobre Fermín Salvochea, ma a la vida y no se reclama del frío matrimonio de esos, ¿ es, quizá, más el pensanaiento de Rocker, de un fon-
legistra esta expresión de Saint Si- resplandor de las tumbas, florecidas sagrado porque fué sancionado por do más moderado o reflexivo, en es-
mon : o librniin.o al ollo^s ^i^ „ oí nlvIHn In lov ' toa «iltimna flAmnr>o

Pero en la calle me acometie-
ron unos antifranquistas furibun-
dos : « Entonces, comunofranquista.

L t 1 ^ ^^^THás otras agresiones

• ¿ cómo darles a
entender — ¡ pobres ignorantes ! —
me un servidor, en buen disciplina-
do e,i magnifico soldado magnífica-
mente soUado a cien, a cien mil
hombres tan ex hombres como 7o.
no podía decir esta boca es rnía,
siendo, lo que deberé — pero qu¿

"O ííefto _ decir, algo que sal-
drá del insuperable magín de mis al-

entrlnáT en Dosesión de s^^^ S°' Presentados" ante una Comisión tricelular, y enesia nos eSgi^^ôn

espacio rVoltayrine de diyre.lKa sentían . en casarse legalmente. Pero en la calle me acometie-

Ooldman, Virgilia D'Andrea, Soledad No aceptaron. Volvieron a Europa, ron unos antifranquistas furibun-
Gustavo.. En los Estados Unidos el « inciden- dos : « Entonces, comunofranauista

Pai-a reafirmar que el esfuerzo vo- te » levantó gi'an polvareda. Tanto ¿ eh ? » Además otras aaresiones
luntarioso es base a obras de los más más, que n^ existia ley estatuida so- de igual desespero. ¡ Y yo sin saber
altos vuelos, que mujeres y hombres, bre ei particular. Los periódicos ha- 9<<f decir ! Porque. ¿ cómo darles a
indiscutiblemente, pueden — si blaron abundantemente del hecho, y entender — / pobres ignorantes ' —
QUIE21EN — alcanzar... se dió lugar a una vasta campaña gwe un servidor, en buen discivüna-

* de discusión en torno a las ideas mo- do, en magnifico soldado maanlfica-

T:V, , -.cno **v, HT.., ^'^^^^ ^ a los derechos. de inmigra- mente soUado a cien a cien mil
En el 1898 se embarcaron Milly y ción hombret tnn

ron por vez primera un lecho común. P?^^!,,^ 5I^n<f de^ 1"°' "° «^pa qué
Fueron sometidos a interrogatorio comunes a la vida de los revolucio- decir, amigos compatriotas. Podría

antS de adopta? la rSíilucÍón que Sc/t ""C^^^IP To™Tm f hln" « IZÍZTf' ^"S '"^^^ r^ecíZíno
impidió su entrada en el país del dó- Pf^fn^^ ^ """"^^^ ''"^ ^^Álf^ parado. Ya vendrá mi jefe
lar. Transcribimos fielmente algunos cogido. _ ^ entonces se verán

trozos para uso .de los actuales jó- *« " J • 'i^^® dialécticas que sal-
yenes veinteañeros : Actuat>a cada uno de los dos en su ^TT incomparable e impara-

« ¿ Y cree usted realmente — dijo radio de acción propio. En ocasiones, 'O '^oqrafo. Mientras tanto, em-
Milly con fría calma — que podría juntos. Escríbia ella en los periódi- f„ „®T .® recurso de la sonrisa fi-
armonizar con mi dignidad de mujer eos, participaba en huelgas, en miti- ^¿ galvanizada, aun a riesgo de que
y de ser humano, el encadenar a mi nes, en conferencias. Cumplió conde- confundan con un monigote.

a un hombre que está cansado de mi, na por « delitos » propios, viéndose Para mi cu&nta : es posible aue
con los recursos de la ley ? Una con- separada de su tierno vástago en haya política de mano tendida entre
vivencia efectiva se basa sólo en la tanto que Rocker « purgaba » otra el Kremlin y El Pardo Y si los co
inclinación recíproca. Donde ésta no condena. mines moscovitas hemos de tenderla

neria^' P"^'^^ ^P^" Más de una vez la pareja fué se- ^ TJ^, '^aT ''í"^*"^^ ^
"'<<Vla primera vez que oigo tales sSre Ha nrirntricaVó "^^^^
palabras. eS boca de ula m^jef - Wif >,1 ^''^Z%^Tl^I^Jr, Va a salir el sol ™«
lilo írmela d^a conlleve ílp̂ ^hT ^'>« = ^^^'^^^ y FeVmIn. El i « el^sol, me despierto, re-dijo la vieja dwna con leve ^P^e primero, fruto de una primera unión ^"^"J, Çoticiencia, ¡ y héme ahí el

Umy ±ptrX''cosaes7siSl&''- ^« ?P„^Í5' í^^'il^,^!^» sonorosamente , ''-'«/^^o ^^yor de mi vida ! -1 P.

o libradas al silencio o al olvido. la ley ? tos últimos tiempos.

íj • • ' ' y neme
beneficio mayor de mi vida
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